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Había entrado la humanidad en la vida moderi>a, recogiendo 
como herencia los elementos de civilización de pasadas edades, 
los que, á vuelta de mil trastornos, estaban ya armonizados y pre­
sentaban como resultado las nacionalidades modernas, las cua­
les, en aproximada relación con la naturaleza geográfica y etno­
gráfica de los pueblos, así huyen del exagerado principio de uni­
dad, que informó los grandes imperios antiguos, monstruosa 
amalgama de países, instituciones y costumbres, como de la in­
creíble división e Individualismo aportado por el espíritu germá­
nico, cuya preponderancia se dejó sentir en los siglos medios: he­
redada igualmentb la Keligion Cristiana, único lazo que consiguió 
hermanar los pueblos en medio de la confusión de principios y ra­
zas y en presencia del fracaso de asociación, intentado por los 
G-ermanos, Bizantinos y Arabes, único poder capaz de lanzar la 
Europa entera como un sólo hombre á las Cruzadas y universal 
pedagogo, que modificó el natural bárbaro de aquellos pueblos, 
que no sabían por sí mismos restaurar la cultura que arrasaron: 
formados ya los idiomas modernos, cultivándose en ellos todos 
los géneros literarios; y relegado el Latin á la investigación 
científica y á la Liturgia Eclesiástica: abolidas la esclavitud an­
tigua y la servidumbre feudal, las cuales eran sustituidas por el 
salario, iluminados los horizontes de las artes y letras por los 
resplandores del Renacimiento: asombrado el mundo de los por­
tentosos inventos de la imprenta, la brújula y la pólvora: y por 
lo que toca á España; llevada á cabo la unidad nacional con la 
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total caída de la dominación árabe y la anexión del reino de 
Navarra:" y multiplicados los conocimientos geográficos Con el 
descubrimiento del Continente Americano y la circunnavegación 
de nuestro planeta realizada por los españoles: todo parecía en­
trar en orden de cosas armónico y tranquilo, en el cual la socie­
dad disfrutase de una pacífica y progresiva cultura á costa de 
tanto siglo, sangre, disgustos y aberraciones conquistada, que des­
tinada estuviera á rebasar los límites europeos é ir invadiendo to­
dos los continentes, para que de ella participasen todas las razas. 

Mas al lado de este hermoso aspecto, sí meditamos un poco, 
hallaremos que, la vida de la humanidad es un continuo batallar, 
y cuando opuest principios después de luchar porfiadamente 
llegan á sintetizarse y se despojan de sus perniciosas exagera­
ciones y extravíos surgen otros nuevos elementos y principios en­
cargados de reanudar el combate. No otra cosa ocurría al tiempo 
en que se desenvuelven los sucesos de que nos ocupamos: las co­
rrientes iniciadas en los Concilios de Constanza y Basilea toma­
ron gran fomento con el excesivo apego á la literatura pagana y 
el desarrollo del libre pensamiento, viniendo bajo pretexto de 
reforma disciplinaría á romper la unidad dogmática de la Europa 
formada por la Iglesia en los dos primeros períodos de la Edad 
media, por otro lado los poderosos estados, que se levantaron so­
bre las ruinas del feudalismo, comenzaron una existencia aislada 
y egoísta y pronto se disputaron la heguemonía europea. 

E l protestantismo y las luchas entre Carlos V y Francisco 1, 
son los hechos fundamentales de la historia del siglo X V I . 

Múltiples y complicados son en verdad los hechos, que se re­
lacionan con el histórico y glorioso que brevemente nos propo­
nemos reseñar; corresponden unos al estado interior de nuestra 
patria, refiérense otros á la política internacional personificada 
en la rivalidad de los citados príncipes, y las cuestiones del raino 
de Navarra vieaen á servir de causa ocasional en el rompimioito 
de las hostilidades. Heredó Cárlos el trono de los Reyes Católi­
cos recibiendo el cetro de aquel fraile y cardenal cuya regencia 
fué digna continuación del feliz reinado anterior, figura verdade­
ramente colosal, que así gobernaba al país sujetando la not leza 
exclusivista y aumentando los ingresos del tesoro, como dirigía 
gloriosas expediciones al Africa; lo mismo administraba dio 
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cesig, que fundaba academias y editaba la admirable Biblia Po-
lyglota: la incapacidad de D.a Juana no apartó á los aragoneses 
y catalanes de que opusieran dificultades para jurar á Carlos de 
Gante; y aquellos y los castellanos lo hicieron jurando Carlos á 
su vez guardar las libertades de todos: comenzó el disgusto de 
los españoles al ver cerca de su Rey consejeros ñamencos, mira­
ron como infausta la elevación del mismo al sólio imperial de 
Alemania, y el descontento llegó á su grado máximo cuando, 
anunciando su partida para la coronación, convocaba Córtes en 
Gralicia punto excéntrico y desusado, y pedia nuevos subsidios 
para el viaje. 

Navegando D. Carlos para Flandes, no fueron suficientes á 
disipar la tempestad las bellas prendas y el carácter contempo­
rizador del Eegente, Adriano de Utrecht, la sublevación estalló, 
Toledo la inició después de haber dejado oir su voz inútilmente, 
comunicóse este movimiento á muchas otras ciudades de Castilla, 
las cuales tomaron el nombre de Comunidades; llegando la irrita­
ción al colmo cuando, optando el regente y el Consejo por la 
dureza, enviaron á Ronquillo contra Segovia: salir de nuestro in­
tento seria relatar el desarrollo y vicisitudes de la guerra em­
prendida por los comuneros, asi como su desenlace en Yillalar; 
sólo cumple aquí mencionarla y ver la relación, que tuviera con 
la invasión francesa: no pocos escritores echan sobre aquellos la 
mancha de traición por connivencia con ésta; Lafuente lo niega 
del todo; y Sandoval cronista de Cárlos V, de los gritos dados por 
los franceses frente á los muros de Logroño, piensa que tan sólo 
algunos estuvieran relacionados; la Junta Santa de Toledo, for­
mada para dar unidad é impulso al movimiento, declara por su 
parte que, se trataba «lo primero del servicio de Dios y de la fi­
delidad al Rey; lo segundo de la paz del reino; de los agravios 
hechos á los naturales, de los desafueros que han hecho los ex­
tranjeros; y de las imposiciones y cargas intolerables, que han su­
frido estos reinos»: algo podrá ilustrarnos en esta cuestión la con­
ducta de los comuneros para con los, franceses, que luego indica­
remos. Claramente aparece de todos modos lo mucho, que esta 
guerra favorecía cualquier proyecto de invasión extranjera, ja­
más en mejor ocasión realizado; pues sobre lo (Jicho, España se 
hallaba envuelta en otros y profundos trastornos; el Conde de 
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Salvatierra había levantado las merindades de Navarra, los Ber­
beriscos infestaban el Mediterráneo con sus piraterías, y el fértil 
suelo valenciano era teatro de las demasías llevadas á cabo por 
ambos bandos, democrático y aristocrático, en la terrible guerra 
social llamada de las Germanías. 

Indicada queda ligeramente la causa de las luchas de las na­
cionalidades, la oposición de Francia al engrandecimiento de 
España, potencias continentales las más fuertes entonces, inau­
gura el'sistema político moderno del equilibrio europeo; y no es que 
aquella intentase tan sólo oponerse al excesivo engrandscimien-
to de su rival, sino que aspiraba á este mismo engrandecimiento, 
aspiración que sirvió al ménos de contrapeso é impedimento á la 
realización del dominio.universal. La Providencia que tan admi­
rablemente sirve á la idea de los siglos, colocó en el trono de los 
citados pueblos hombres grandes, cuyas condiciones personales 
estaban armonizadas perfectamente con su misión; estos eran 
Carlos V y Francisco í: empuñó aquel el cetro cuando éste ven­
cía á los suizos y recobraba el Milanesado, firmando ambos en el 
tratado de Noyon una alianza ofensiva y defensiva, en la cual se 
comprometía Cárlos á hacer justicia y devolver el trono de Na­
varra á la familia de Albret, á quien se había conquistado en 
tiempo de D. Fernando el Católico, siendo anexionado por decla­
ración de los navarros en las CórteS de Burgos, en 1515. Este 
compromiso fué pretexto y no verdadera causa del rompimiento, 
en el cual se manifestaba la rivalidad de los dos colosos amisto­
samente aliados en Noyon. Y tuvo origen esta rivalidad cuando 
Francisco I después de haber tratado de persuadir con sobra de 
energía y ardor á los electores de Alemania reunidos en Franc­
fort éstos le desairaron y ofrecieron la corona á Federico, duque 
de Sajonia; y cuando este modesto y desinteresado príncipe, no 
dejándose fascinar por los esplendores del sólio imperial, cotejó las 
cualidades de los monarcas de España y Francia é inclinándose 
por Cárlos decidió en su favor todo el colegio electoral: el de 
Francia abrigaba pues todo el resentimiento de un pretendiente 
desairado y toda la envidia que inspira el amor propio herido; el 
de Gante por su parte consideraba como usurpado á su corona 
el ducado de Borgofia, que poseía Francia desde el reinado de 
Luis X I ; así es que estimulados ambos por el deseo del dominio 
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europeo, y sirviendo á maravilla para cumplirlo estas rivalidades 
personales, el rompimiento era inminente, por más que la política 
del ministro Chievres habla podido retardarlo. 

Desigual eya, la extensión de los dominios de ambos soberanos, 
mas se hallaban equilibrados en cuanto á sus fuerzas; Carlos V 
contaba fuera de nuestra península con territorios desparrama^ 
dos, faltos de un centro de donde atender pudiera á las necesida­
des que ocurriesen, tales eran la Sicilia, Ñapóles y los Países 
Americanos recientemente descubiertos; al paso que Francisco 
I sólo contaba además de Francia el señorío de Genova y el 
Milanesado, pero enclavados en el centro dé los dominios de su 
rival, ventajosa posición para tomar la ofensiva y defensiva, y 
con fuerte unidad en el interior, al contrario de lo que, como he­
mos visto, en España ocurría. Los dos trataron de ganarse aliados 
para mejor logro de. sus intentos, anticipándose el francés, al cual 
ganó por la mano el Emperador con suma destreza y energía, 
grangeándose el afecto de Enrique V I I I de Inglaterra y su mi­
nistro Wolseley, lo mismo que el favor del Papa León X. 

Mientras el Emperador se coronaba, Francisco I aprovechando 
la ventajosa posición de sus fuerzas y el deplorable estado de 
España, se decidió llevar á cabo diversos ataques, haciéndolo á 
la vez por los Países Bajos, el Milanesado y los Pirineos. Pene­
tró por este último punto un ejército que constaba, regun dicen, 
de 30.000 hombres de infantería y caballería con buen número de 
gruesos cañones, cifra de la que se hace cargo Sandoval al 
hablar -de la resistencia de Logroño; mas á la entrada 
en Navarra tan sólo le asigna 12.000, y hombres de armas 
800, áun rebaja esta cifra el P. Al.eson, si bien añade recluta­
miento en los estados de D. Enrique: al frente de este ejército 
estaba Andrés Foíx Señor de Lesparre, ó Asparrot como diceil 
los citados historiadores, inaugurando su campaña con la tqma 
de San Juan del Pié del Puerto, cuya defensa se había encomen­
dado á ciertas compañías: del otro lado de los Pirineos pasó el 
ejército invasor por el valle del Roncal tomando la fortaleza del 
Peñón, mas no la de Maya, que muy fuerte y con alcalde leal 
despidió altanera á los que proponían capitulación; encaminá­
ronse á Pamplona, de donde había huido el virey de Navarra don 
Antonio Manrique Duque de Nájera, falto como se hallaba de los 
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elementos necesarios para la defensa, pues con motivo de la gue­
rra de las Comunidades se envió la artillería á los gobernadores 
de Castilla; entró en la ciudad probando resistencia tan sólo la 
fortaleza, cuyo alcalde Francisco Herrera, á los dos ó tres dias 
se rindió, habiendo sido herido en la lucha Ignacio de Loyola, 
tratado después por los franceses con las consideraciones á su 
valor debidas. Rápidamente atravesó este ejército de Pamplona 
por Estella á Los Arcos, donde según algunos se detuvo breves 
dias, los suficientes para que D. Pedro Velez de Guevara reco­
giendo la gente que pudo, junto con los prófugos de Navarra, en 
especial de San Juan del Pié del Puerto, se metiese en Logroño 
dando fortaleza á los ciudadanos, que se hallaban desguarnecidos 
de soldados y provisiones; con lo cual y las turbulencias caste­
llanas no terminadas en Villalar, se animó el francés á tirar la 
máscara y mostrar á las claras el objeto de su venida, queriendo 
forzar el paso al interior de Castilla. Teniendo Foix estos pensa­
mientos no creo yo cierta especie, que el Jesuíta Aleson apunta 
en sus Anales de Navarra, y de la que no sale fiador, está tomada 
de los escritores franceses, pero éstos en general hablan mal de 
Foix y quizá la inventaron para hacer ménos vergonzosa su 
derrota; dicen que en el punto donde hemos dejado á Foix, éste 
creyendo ser fácil la toma de Logroño y aconsejado por el señor 
de Coloma su segundo, licenció una buena p arte del ejército, em­
bolsándose de este modo sus pagas, pues sólo les cedió la mi­
tad de lo que se les debía para volver á Francia. 

No creían los gobernadores que llegase la audacia del G-eneral, 
francés á querer penetrar en Castilla por más que tenían conoci­
miento de la detención de D. Pedro de la Cueva, portador de la 
noticia de Villalar; así se dieron á reclutar tropas dando Segovia 
y Valladolid 1.000 cada una; y más hubieran ido si el perdón á los 
comuneros hubiese sido general. Mientras los gobernadores de Cas­
tilla y el virey de Navarra improvisaban un ejército, Logroño era 
el baluarte donde se estrellaban los proyectos del francés, peque­
ña ciudad con bajas y débiles murallas daba un ejemplo de forta­
leza convirtiéndose por el heroísmo de sus hijos en barrera infran­
queable. 

Acampó el ejército sitiador entre unas viñas y huertas á tiro de 
arcabuz de Logroño, Ebro por medio, colocando la artillería en el 



BEBÍ ERO' tv A [ 
M V N I C t f A l M 

1886) OALO ÍIDMEZ DE SEÍTUHA. (157) 

cerro de Cantabria y envío su heraldo á los sitiados pidiendo el 
paso para Burgos, la ciudad para su Rey y bastimentos para su 
campo; la noble y altiva respuesta, que dieron los Logroñeses, asi 
como la patriótica abnegación, con que se desprendieron de las 
posesiones extramurales para mayor facilidad en la defensa, irrita­
ron al en mügo d i tal suerte, que abrasando las vecinas aldeas pa­
saron el Ebro y lograron apoderarse del convento de San Francis­
co entre la ciudad y el rio; desde aquel con la artillería que era 
muy buena, batieron réciamente las murallas viejas; en las que 
hizo harto daño, más nó en los corazones de sus defensores, los que 
á su indomable valor unieron buen consejo en acordar lo conve­
niente, gr¿m inventiva de recursos felizmente ejecutados y fervien­
te espíritu religioso, tan necesario á las grandes empresas, como 
de provechosos resultados en las que á la patria se refieren. Pocos 
y obscuros pero bellísimos son los detalles (pie nos subministran 
las fuentes históricas y la tradición consignada en el libro de A l ­
iña de Castro, todos están conformes en las citadas cualidades de 
los sitiados encomiándolas sobre manera y asegurando que, con 
ellas suplieron con exceso la falta de tropas y elementos de guerra: 
al tener conocimiento de lo amenazada que estaba la ciudad, cele­
braron junta general bajo la anchurosa nave de la parroquia de 
Santiago, donde invocando el auxilio del cielo para tan duro tran­
ce postráronse ante la antigua imagen de María Santísima de la 
Esperanza; y levantándose en medio de aquel concurso un anciano 
venerable les arengó de este modo: «Juntámonos aquí para tratar 
lo que convendrá hacer en nuestra defensa, ya que es cierto viene 
el ejército francés contra nuestra ciudad...» «Pero espero con el 
favor de Dios, que vuestra prudencia y valor lo dispondrá y proce­
derá d?. suerte, que si llega presto se desengañe con daño suyo 
por haber en la presente ocasión tres cosas de las más principa­
les, que deben obligar al noble y valeroso ciudadano á morir por 
cualquiera de ellas, y son el servicio de Dios, la honra de su rey 
y la defensa y libertad de la patria;» quizá fué Alvar Pérez quien 
así habló, pues en los dos años que tuvo el cargo de regidor de los 
hidalgos en Logroño, á su buena industria y ánimo se atribuye 
haberla sacado de vacilaciones sobre si dar ó nó comunidad y des­
pués si rendirse á los franceses. En los 17 días que duró la defen­
sa, los ciudadanos poseídos de los mismos sentimientos en que 
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abunda tan famosa arenga acudían á reparar los desperfectos 
hechos por el continuo batir de 29 cañones; hostilizaban cuanto po­
dían al enemigo; con frecuencia tenían que acudir á supremos es­
fuerzos, ora matando 300 enemigos en San Francisco, ora vencien­
do en la puerta de Árbensía por un recurso de su capitán, que les 
hace creer han vencido en la del Camino; y para que su heroísmo 
no se estrellase en la desproporcionada superioridad del ejército 
sitiador realizaron hábiles añagazas con el mejor éxito; fueron 
entre otras echar de la ciudad mujeres y niños; hacer muchas ban­
deras y libreas saliendo cuando no eran vistos y entrando con gran 
aparato, ruido y clarines, de modo que solos 500 hombres simula­
sen un numeroso ejército de refresco; atacaron por la noche y de 
manera imprevista el campo enemigo causándole gran daño y en­
torpecieron sus operaciones con la inundación del regadío cuyas 
aguas previamente sacaron de cáuce. 

Con estos quebrantos,lo porfiado de la resistencia ylanoticía de 
la proximidad del ejército,que durante elláformaron los gobernado­
res de Castilla y el virey de Navarra,Andrés Foix acordó la retira­
da decidiéndola el 10 de Junio por la noche cuando uno natural de 
la ciudad descolgóse por tápias y poniéndose á tiro mató uno de 
los principales capitanes, que cenaban con luz y ventanas abier­
tas hacía el Ebro en el referido convento: los Logroñeses creye­
ron había sido el mismo Foix, pero era otro jefe de los principa­
les, el Sr. de Coloma tal vez, de quien nada se habla después. 

Fué tan estimada esta victoria ganada por Logroño casi con 
sus solas fuerzas, que desde entonces se celebra con fiestas y re­
gocijo el día de S.Bernabé, dando gracias por ella al Todopoderoso 
y mostrándose de este modo pueblo grande y de arraigado sen­
timiento patriótico; que no lo son verdaderamente, ni abrigan en 
su pecho pensamientos altos y generosos los que echan en olvido 
las gloriosas tradiciones de sus antepasados. Túvose el empera­
dor por muy servido dándoles privilegio, en que consta «haber 
guardado fidelidad y servido con gente y dinero para sosegar los 
movimientos pasados... y después que los franceses ganaron el 
reino de Navarra, recogieron los soldados y gente de guerra que 
venía de estos reinos... repararon las murallas derribando el hos­
pital y otros edificios y casas que en ella y en los arrabales ha­
bía... y no sólo defendieron la ciudad... pero hicieron mucho daño 
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en el campo enemigo... de manera que les fué forzoso retirarse» 
por estas y otras acciones les concedió usar en el escudo en cam­
po azul, las tres flores de lis del francés y les hizo merced de 
Ubre de servicios, pechos de armas y otras cosas. 

A l otro dia de la retirada de los franceses llegaron los gober 
nadores y el Conde de Haro con todo su ejército; ya para enton­
ces se habían adelantado algunas tropas, no faltando quien dice, 
fueron las reclutadas por el Duque de Nájera, las que se antici­
paron é hicieron repasar el Ebro al francés: mientras éste mar­
chaba hacia Mendavia por los sotos riberas del Ebro, suscitóse 
disputa al querer perseguirlos sobre quién mandaría el ejército, si 
el de Nájera como virey de Navarra, ó considerando habia que 
conquistarla el de Haro como capitán general; pero no estando 
del todo dominada por los franceses, se acordó tomara el mando 
el* primero, retirándose el segundo. Reunidos el virey de Navarra, 
el condestable y el almirante de Castilla y llevados al ejército 
los refuerzos de las Vascongadas y Rioja; todos marcharon tras 
el enemigo descansando en los sitios, que éste dejaba; las escara­
muzas fueron muchas hasta que, el ejército francés tomó posi­
ciones en la sierra llamada hoy del Perdón y se daba priesa pa­
ra abastecer y fortificar Pamplona; llegó el virey á Puente la 
Reina y creyó prudente dar un rodeo, yendo á parar á Esquiroz; 
sorprendiéronse los franceses de este movimiento y al verlos en­
tregarse á la comida y al descanso, sin esperar 6.000 hombres, 
que en su auxilio venían, Foix dió órden de adelantar y trabar 
combate? mientras los castellanos tomaban apresurados las ar­
mas y Fadrique Enriquez el almirante los ordenaba con rapidez: 
firmes sostuvieron el rudo ataque de la caballería enemiga, mas 
la artillería colocada en una loma, que dominaba todo el campo 
hacía tal daño que 5.000 hombres comenzaron la retirada 
cargó entónces el condestable con su caballería sobre la contra­
ria, mientras parte de la gente de á pié se apoderaba de los ca­
ñones luchando con 1.000 gascones, á cuya custodia estaban en­
comendados; acababan de decidir la victoria Miguel Pereda ma-
lagueíio que se arrojó en medio del enemigo se apoderó de la 
bandera y derribó al alférez que la sostenía. Con referencia á tes­
tigos prisenciales nos relatan varios historiadores esta batalla, 
añaden que el general Andrés Foix se portó con gran valor y fué 
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herido de maza por un hombre de armas de la compañía d d Con­
de de Alba de Liste, quedando ciego y desfigurado después de la 
cura y. asistencia, que se le hizo en casa de D. Francisco Beau-
mont, quien por ello, dicen, obtuvo buen rescate. 

¿Cuáles hubieran sido las consecuencias si Logroño hubiese 
abierto las puertas al ejército francés? difícil es calcularlo, la 
gravedad del caso y la importancia de la resistencia era gran­
dísima; así lo entendieron los Logroñeses dando muestras de he­
roísmo y constancia sin igual, en circunstancias, en las que la fría 
razón califica de imposible la defensa y de quimérico el triunfo; 
así lo entendieron los gobernadores de Castilla dejándolo todo y 
acudiendo con celeridad á remediar el mal; de igual modo lo en­
tendieron los comuneros que léjos de ser partidarios de los fran­
ceses, olvidan agravios al oír que la pátria está en peligro y po­
niéndose á las órdenes de los mismos gobernadores, que los ha­
bían oprimido, contribuyeron á la victoria de las Navas de Ez-
quiroz. 

Con esta gloriosa victoria se reconquistó Pamplona y San 
Juan del Pié de Puerto; el Reino de Navarra quedó definitiva­
mente agregado á la Corona de Castilla y el Emperador pudo 
luchar repetidas veces con Francisco I realizando á medías su 
pensamiento en aquellas guerras, que por otro lado sirvieron para 
hacer más frecuentes é íntimas las relaciones entre los pueblos y 
para que con las tropas regulares desaparecieran por completo 
los servicios de la milicia feudal. 

GALO GÓMEZ DE SEGURA. 
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Junto á la costa que baña, 
fiero el cantábrico mar, 
se alza un tranquilo lugar 
al pié de verde montaña: 
precioso.rincón de España, 
que á morar en él convida, 
la feliz y dulce vida, 
que se disfruta en su suelo, 
amparado bajo el cielo, 
de la Euskaria bendecida. 

I I . 
Los montes, en cuyo asiento 

sus blancas casas se extienden 
son gigantes que pretenden 
escalar al firmamento; 
y del choque violento 
del océano temido, 
está el pueblo defendido 
por las peñas, nunca rotas, 
entre las olas remotas 
del coloso embravecido. 

m . 
Se encuentra un gran caserón, 

delante del pueblecillo, 
con honores de castillo 
por su extraña construcción. 
Tiene altivo torreón, 
cual vigia cuidadoso, 
y á su parque, muy frondoso, 
circunda en lugar de valla, 
alta y potente muralla 
que tiene por fuera un foso. 

IV. 
Es dominio de un señor 

muy ilustre y muy honrado, 
pero á lo antiguo apegado, 
creyendo que es lo mejor: 
sueña con insano ardor, 
con la ya pasada edad, 
y otorga fidelidad 
al partido absolutista, 
jurando, mientras exista, 
prestarle su lealtad. 

V. 
Colmándole de ventura, 

habita en su compañía 
una hija suya, María, 
ángel lleno de hermosura; 
astro, que desde la altura, 
á' la tierra descendió; 
flor que límpida brotó, 
en cáliz puro y lozano; 
perla que del océano, 
el amor arrebató. 

V I . 
Negros ojos de mirar 

que encadena y esclaviza, 
boca en la que se desliza 
sonrisa que invita á amar; 
seno de nieve y azahar; 
blanca y púdica la frénte: 
todo aquello que la mente, 
contemple un sueño ideal, 
junto á su ser virginal, 
vé el corazón y lo siente. 



(162) LA FUERZA DEL DEBER. (JUNIO 

V I I . 
También el castillo encierra, 

aunque por tiempo medido, 
un oficial distinguido, 
de la marina de guerra; 
natural de aquella tierra, 
es un modelo de honor, 
de virtudes, y valor, 
y goza el placer, sin cuenta, 
de que por él, dulce sienta, 
Maria un inmenso amor. 

V I I I . 
La mútua correspondencia, 

de Ricardo y de María, 
don Fernando consentía, 
con oculta complacencia, 
pues aunque su intransigencia, 
rechazaba al liberal, 
no podía llevar mal, 
la pasión que profesaba, 
y que su hija cifraba 
en el marino leal. 

I X . 
Algunas veces solían, 

Fernando y Ricardo juntos 
discutir sobre los puntos 
que en política tenían, 
y aunque no se convencían, 
no regañaban por eso, 
continuando el embeleso 
de Fernando á lo pasado, 
y el no ménos acentuado 
de Ricardo hacia el progreso. 

X. 
Siempre María evitaba 

el mal de la discusión, 
pues su amante corazón, 
sólo el amor alentaba, 
y como así descansaba 
en el sublime querer, 
no podía comprender, 
que su cariño profundo, 
por miserias de este mundo, 
se pudiera oscurecer. 

Qué vida tan dulce y grata, 
disfrutaba en su lugar, 
descansando junto al mar, 
que el firmamento retrata, 
y viendo el hilo de plata 
del rio, que bullicioso, 
vá siguiendo el curso hermoso 
por la riente alameda, 
ó entre la agreste arboleda 
del verde bosque frondoso. 

X I I . 
Cuantas veces él y ella, 

sobre aquel dichoso suelo, 
vieron brillar en el cielo 
siempre luciente su estrella; 
junto á María tan bella, 
Ricardo el marino honrado, 
que feliz y enamorado, 
contaba á su compañera, 
peligros de su carrera, 
en que vió la muerte al lado. 

X I I I . 
Con qué tímido pavor, 

le escuchaba su María, 
y qué dichosa la hacía, 
diciéndola que el valor, 
lo producía el amor 
que vehemente la profesa, 
¡qué dulce ilusión es esa, 
de asociar al sér querido, 
en el peligro temido, 
y en el placer que embelesa! 

X I V . 
Gozando así en su ternura, 

eran los días cual horas, 
sin las nubes precursoras 
de ninguna desventura; 
soñaban que su dulzura, 
nada podía amargar, 
y contemplando brillar, 
tan puro como el armiño, 
aquel profundo cariño 
con su mágico cantar. 
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XV. 
Pasó el tiempo, el firmamento, 

que su dicha protegió, 
no satisfecho les dió, 
un nuevo y feliz contento. 
Era una mañana; el viento 
reposaba silencioso; 
el sol rodaba grandioso 
sobre la bóveda azulr 
en la que el límpido tul 
era diáfano y hermoso. 

X V I . 
Bella y tranquila mañana, 

en que siente el corazón, 
la secreta sensación 
que le anima y le engalana: 
en la que de todo emana, 
esa tiemísima idea, 
que allá eií el alma alborea, 
y que hace nos sea grató, 
como sentimiento ignato, 
todo cuanto nos rodea. 

X V I I . 
Maria estaba sentada, 

en el parque del castillo, 
oyendo del pajarillo 
la canción ejiamorada: 
en éxtasis- arrobada 
con su Ricardo pensando, 
se hallaba sumida, estando 
con ese dulce sopor, 
en qüe no sabe el amor 
si está despierto ó soñando. 

X V I I I . 
De ese letargo querid 

gozosa la despertaron, 
tiernas frases que vibraron 
cadenciosas en su oido: 
al eco repércutido 
de aquella voz en su sér, 
sintió el alma estremecer, 
con vivo latido amante, 
pues aquél timbre, al instante 
á Ricardo le hizo ver. 

X I X . 
—Maria, mi bien amado, 

dijo Ricardo, el momento DE M A D R I O 
que con nuestro pensamiento 
hablamos deseado, 
al fin por dicha, ha llegado; 
ya; lució el brillante dia. 
—Ricardo, dijo Maria, 
sorprendida y ruborosa, 
¿qué dicha tan venturosa 
me anuncia así tu alegría? 

X X . 
Pues es María adorada 

la pronta realización 
de aquella feliz unión, 
há tanto tiempo soñada: 
por tu padre fué otorgada, 
y espera con un abrazo; 
vamos ya, que en su regazo, 
amante va á bendecir, 
la pasión que nos va á unir 
en indisoluble lazo; 

X X I , 
Cubrió la preciosa tez 

de su compañera hermosa 
ese tinte, color rosa, 
bello símbolo á la vez, 
del amor y timidez, 
en la virgen placentera, 
y con la faz lisongera, 
y el corazón palpitante, 
fueron los dos al instante 
con su padre; que ya espera. 

x x n . 
Con vehemente y dulce anhelo 

le acariciaron los dos, 
precioso cuadro que Dios, 
contempló desde su cielo: 
iqué purísimo consuelo 
disfrutaron reunidos, 
aquellos séres queridos, 
con transportes de ternura 
lograda ya .su ventura, 
y sus deseos cumplidos. 
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X X I I I . 
Los tres mostraron empeño, 

en. que la unión fuera en breve, 
no habiendo ni sombra leve 
en su horizonte risueño. 
Más ¡ay! no, todo fué un sueño: 
sombrías nubes rodaron, 
y en un instante eclipsaron, 
el limpido porvenir, 
que vieron los dos lucir 
en los sueños que formaron. 

X X I V . 
Se oyó un eco en la montaña, 

signo precursor de muerte, 
y temblaron de igual suerte 
el palacio y la cabaña: 
el cielo feliz de España, 
ocultó sombra, que aterra, 
y anunció sobre la tierra, 
con fatidico pavor, 
el aviso aterrador 
de civil- y cruda guerra. 

X X V . 
¡Guerra civil! el luchar 

de padres, hijos y hermanos, 
que con sus sangrientas manos, 
se quieren aniquilar. 
Es imposible pensar 
cómo la humana pasión, 
puede cifrar su ambición 
en ver que su Patria flota, 
entre la sangre que brota 
del fraternal corazón. 

X X V I . 
Roncos cañones retumban, 

destruyendo con ardor, 
y haciendo que en su furor 
los patrios lares sucumban: 
gritos fratricidas zumban, 
las pasiones alentando, 
y van los hombres luchando, 
con ardiente frenesí, 
sin pensar que están así, 
su mismo hogar arrasando. 

X X V I I . 
La bella España querida, 

oyó con dolor y llanto, 
resonar bajo(su manto, 
esa lucha maldecida, 
y la Euskaria bendecida, 
patria de nobles guerreros, 
contempló sus hijos fieros, 
en el combate crüel, 
y desparecer con él, 
su independencia y sus fueros. 

X X V I I I . 
Pobre Euskaria, patria amada, 

al ver tu negro crespón, 
solloza con aflicción 
el alma aterrorizada: 
pobre Euskaria; ¡qué enlutada 
mi vista la contempló, 
y con qué pesar sintió, 
el mortal y triste duelo, 
que martirizaba el suelo, 
que siempre al mundo admiró! 

X X I X . 
Como fatal consecuencia, 

á Ricardo le llamaba 
la ley, cuando disfrutaba 
tan gozoso su licencia. 
Con militar obediencia, 
como cumple á un oficial 
cual él, valiente y leal, 
acudió enseguida fiel, 
sintiendo María j él 
honda tristeza mortal. 

X X X . 
Fué Ricardo: guerra ñera 

seguía sin paz ni calma, 
y don Fernando con alma, 
su gran instigador era. 
Su caserón á manera, 
de fortaleza tenía, 
una buena batería 
defendiendo el desembarco 
de todo carlista barco 
que municiones traía. 
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X X X I . 
María allí continuaba 

pues á, su padre le plugo, 
diciendo que bajo el yugo 
liberal no la dejaba. 
Y así tranquilo mandaba 
la gente del fuerte él mismo 
con ese extraño heroísmo, 
que presta la abnegación, 
parte de íe y convicción 
y parte de fanatismo. 

X X X I I . 
Un dia, en el océano, 

vió el que al fuerte vigilaba 
un barco que navegaba 
con el pabellón hispano, 
y al encontrarse cercano 
se distinguió con pesar 
el buque que iba á luchar 
con el fuerte que le reta, 
era la misma goleta, 
que Ricardo fué á mandar. 

X X X I I I . 
Sintió María en su sér 

un raudal de triste angustia, 
y su padre con faz mústia 
aunque se vió extremecer 
se dispuso á su deber, 
con dolor terrible y fiero; 
el buque avanzó ligero 
y al castillo amenazó, 
el cuar pronto contestó 
con un disparo certero. 

X X X I V . 
Con actitud digna y grave 

y como siempre valiente 
está Ricardo en el puente 
que tiene su rauda nave. 
La tripulación que sabe 
su situación desgraciada 
se halla también apenada 
con sus tristes emociones, 
disparando en sus cañones^ 
sin apuntar la andanada. 

X X X V . 
Ricardo, que al fin comprende 

aquella delicadeza, 
cariñoso y con nobleza 
aquel acto les reprende, 
y con valor que sorprende 
por su inmensa valentía, 
al fin triunfa la energía 
del deber y patriotismo, 
y dirige el fuego él mismo 
con mortal apuntería. 

X X X V I . 
Ahogó su intenso sufrir 

con un patriótico viya 
aunque la bala que iba 
silbando al castillo á herir, 
fuera también á sumir 
su triste alma en aflicción, 
pues del potente cañón, 
la metralla que lanzaba, 
al mismo tiempo estallaba 
en su propio corazón. 

X X X V I I . 
Concluyó el combate; el viento 

la pólvora ha disipado, 
y en él castillo se ha alzado 
bandera de parlamento. 
La goleta, en un momento, 
aiicló por fin victoriosa; 
con ansiedad dolorosa, 
Ricardo desembarcó, 
y al poco tiempo miró 
la escena más horrorosa, 

X X X V I I I . 
Junto al destruido fuerte, 

don Fernando estaba herido, 
y María, el bien querido, 
en los brazos de la muerte. 
Mudo, delirante, inerte, 
dejó á Ricardo el terror, 
contemplando, con dolor, 
agonizar al anciano, 
y muerta ya, por su mano, 
María, su dulce amor. 

¡ m 

ftl MAOS. 
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X X X I X . 
Los marinos le encontraron 

en ese- estado terrible, 
y aquel duelo tan horrible 
conmovidos respetaron, 
y todos ellos lloraron, 
al mirar y comprender, 
el inmenso padecer, 
y el sacrificio valiente 
del oficial consecuente 
á «la fuerza del deber.» 

X L . 

Suerte fatal, que nació 
de la fratricida guerra, 
que á la noble hispana tierra, 
de luto y llanto pobló; 
guerra en que la Euskaria vió, 
con insondable pesar, 
el insensato luchar, 
que con sus funestas sañas, 
sembró el duelo en sus montañas 
y la tristeza en su hogar. 

Luis DE TERAN 

Vitoria 26 de Mayo de 1886. 
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ONRAK á los que fueron, enalteciendo sus virtu­
des y merecimientos, obra meritoria es, bien 
del todo agena á sospechas de adulación men­
tida ó lisonja interesada, con objeto de alcanzar 
alguna ventaja ó galardón, y si el propósito, á 
más de noble y honrado obedece á un fin de 

ejemplo ó enseñanza, más que meritoria empresa es, la del 
que toma á su cargo soplar las cenizas del olvido, resucitar pa­
sadas memorias, y evocar el pasado, para deducir algo prove­
choso para el presente. 

Y agranda el mérito é importancia de propósito semejante, el 
saberlo llevar á cabo con acierto tal, con tan abundante copia de 
dotes propias, de suficiencias y aptitudes, que á un fondo, de suyo 
simpático y atractivo, se acomoda una forma galana, sencilla. 
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llena de expresión y encanto, de delicadeza y ternura infinitas 
¡Hermoso marco para tan magnifico cuadro! 

Esto es lo que lia realizado, ciertamente á maravilla, el mo­
desto cuanto notable prosista gallego, D. Manuel Murguía, en un 
lindo tomo, el primero de la serie que en la Coruña, se propone 
publicarla «Biblioteca Gallega.» Hoy quiero hablaros de este 
libro, que ha abierto á su autor las puertas de la inmortalidad 
y le ha dado el derecho al cariño, al respeto y á la estimación de 
sus paisanos y de cuantos amen la grande y pequeña patria y es­
tén identificados con sus costumbres, con sus tradiciones, con sus 
glorias, con sus artes, sus letras y sus leyes. 

Los precursores son aquellos hombres, que, dotados de condi­
ciones excepcionales para el cultivo de las letras ó de las artes, 
sintiéndose inspirados por el amor á su pais, del que á veces se 
vieron por su destino alejados, prepararon el renacimiento litera­
rio ó social del rincón de España que les viera nacer y labraron, 
por contrarios y diversos modos, á conseguir la regeneración de 
un pueblo, digno por su historia, por su significación y por su ac­
tividad de que se le concediera la importancia y el aprecio para 
los que tantos y tan legítimos titules podía alegar. 

Poetas, novelistas, pintores, médicos, escritores; de todos estos 
ha formado Murguía un perfumado ramillete, del que es la flor 
más olorosa y fragante la que fué la compañera de su vida, y 
madre de sus hijos. Diez hijos de la hidalga tierra de Galicia lo 
forman, y á cada uno ha dedicado el autor algunas páginas, en 
las que á grandes rasgos, sin hacer una biografía, se pintan el 
carácter, los sentimientos, las aspiraciones, las luchas y los 
triunfos y caídas de cada uno. Bellísima es la forma que avalora 
un sentimiento dulce y melancólico, no exento de amargura; dig­
no, severo y reposado es el estilo, que abunda en expresivas imá­
genes y en comparaciones de tiempos y personas, tan bien ha­
lladas como oportunamente dichas; el lenguaje es correcto; los 
pensamientos de una originalidad algo extraña; hay armonía, co­
lorido propio y sabor poético que llega al alma, y con esto y con 
todo, el lector que saborea aquellas frases tiernas, aquellos 
sentidos periodos, echa de ménos algo que no puede definir, ni 
alcanza á conocer, por más que se lo pregunta. ¿Qué es? Prome­
to no terminar este trabajo sin manifestarlo. Sólo diré, por ade-
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lantado, que si gráfico es el nombre de "precursores,, con que el 
autor ha denominado á los que son el objeto de su obra, y tal 
titulo cuadra al libro perfectamente, no seria menos expresivo y 
acomodable el de Historias tristes, pues lo son los de todos y cada 
uno de los biografiados. ¡Triste destino el del génio!. 
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Y vamos á lo que es el libro, que, acaso, y sin acaso, esta 
tarea me' ahorre el decir á mis lectores mi opinión, pues harto se 
verá reflejado en la franqueza con que he de manifestar mis im­
presiones, sinceras, como del momento, y desapasionadas, por­
que no tengo el placer y la honra de tratar íntimamente al autor 
de uno de los mejores libros que se han publicado en Galicia y 
eso que esta región, tan privilegiada por toda clase de dones, co­
mo desconocida é injustamente por algunos desdeñada, no es de 
las menos pródigas y fecundas en obras de arte é ingénio, que no 
enumeraré por ser materia agena á mi propósito presente. 

No he de entrar todavía en materia, pese á la impaciencia que 
siento por trasladar al papel todo lo que cada página de este l i ­
bro me ha hecho sentir, pensar y meditar, sin poner de mani­
fiesto el mérito principal que, á mi parecer, lo avalora; tal es el 
tino, la habilidad, la discreción con que el autor ha conseguido 
representar, personificar en la semblanza de cada uno de los á 
quienes consagra sus recuerdos ó sus estímulos, una época, una 
institución, una tendencia, un principio, una escuela, una aspira­
ción de modo tal que, valioso el conjunto, lo son más aún los por­
menores y los detalles, constituyendo historia, si no completa, im­
parcial y metódica, del movimiento literario, social y político de 
la región galáica, en una época en que era un crimen el pensar 
y un acto digno de execración y anatema la manifestación del 
pensamiento. 

Aunque la demostración de lo que llevo afirmado no es nece­
saria para los que el libro han leído, no disgustará, creo, á éstos 
el ver que hay quien, abundando en su opinión, tiene el valor 
ó la osadía de decir lo que de todos ellos es sabido,, á riesgo de 
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merecer su enojo, que todo debe afrontarse con tal de que la idea 
y el sentimiento de lo bueno cunda y se propague, arraigcándose, 
y, en-este entender, insistiré en mi propósito de hablar sobre lo 
que el libro es, ya que, puesto en este caso, sirveme de compla­
cencia el hacerlo y paréceme estar hablando conmigo mismo y re­
petirme lo que durante su lectura he sentido. 

I I I . 

Antolin Faraldo escritor y poeta, cuya historia, no de semejante 
á la de tantos otros como viven y mueren desconocidos, sin que su 
nombre haya traspasado los limites de la provincia que los vió 
nacer, ó por la fuerza de las circunstancias ó por que su modestia 
les hizo creer que los fulgores de la gloria son tales que, si no 
ciegan abrasan, hasta que un hombre conocedor de su mérito se 
encarga de revelarlo al mundo entero; Antolin Faraldo, ó mejor, 
su semblanza es un magnifico pretexto que sirve admirablemente 
al autor de Los Precursores para pintar en brillantes periodos, y 
en hermosos rasgos, el génio y el carácter gallego; tan calumnia­
do por no comprendido y tan no comprendido por no estudiado. 
Es, además una pintura acabada del tipo del joven entusiasta é 
impresionable al que todo lo bello seduce y todo lo nuevo atrae, 
que lucha entre lo que su razón le dicta y lo que sus sentimientos 
le imponen; mezcla de creyente y descreído, pero siempre ape­
gado á sus convicciones, á sus efectos, á todo lo que era suyo ó 
tenía algo suyo, atento á todo lo que podía ser útil y beneficioso 
á los que había consagrado sus afecciones, patrón, familia, ami­
gos queridos, ideas acariciadas, principios largo tiempo sustenta­
dos. Político de ideas socialistas, hombre de palabra y de ac­
ción, si el éxito no coronó sus nobles esfuerzos en pró de su cau­
sa como defendió toda su vida, no por eso es ménos digno 
de loa y encomio, y de la gratitud del país por quien sacrificó su 
juventud, su porvenir y tal vez su fama, que hoy brilla pura y 
limpia, gracias á otro hijo ilustre de la región que poblaron los 
Suevos. Expatriado, no olvida á su país, y se complacía en narrar 
á la generación que le sucedía las historias de sus abuelos. Muerto 
en tierra lejana, aunque española, no tuvo el consuelo de que sus 
huesos reposasen sobre la tumba de sus antepasados y, si fué un 
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tiempo olvidado, hoy renace su memoria, para ejemplo de los no­
bles hijos de (ralicia, entre los cuales no es, por fortuna común, 
el olvidarse de la patria, y, vuelven áel la , después de haber pro­
bado los favores ó los agravios de la voluble y ciega fortuna, pa­
ra tener el consuelo de morir en el lugar en que nacieron. 

Manuel Murguía ha pintado á Faraldo con amor y deleite, lo 
ha hermoseado, ha hecho su apoteosis y no se ha contentado con 
menos que con llamarle el primero y el mejor. 

HEMER OTECA i 
M V N I C I P A L / | 

M A D R I 

- * 

Aurelio Aguirre era un poeta, entre escéptico y creyente, es­
clavo de su fantasía, que le hacia ver las cosas, los hombres y los 
sucesos bajo cierto prisma; que creía haber pasado por todas las 
amarguras, cuando aún el bozo no sombreaba su labio superior; 
que amaba la libertad y el progréso por convicción y por natura­
leza; cuyos versos están llenos de esa inspiración que nace del 
fondo del alma; dulces, sonoros, armoniosos; amó á su pais y can­
tó sus costumbres; trabajó por su ilustración y en su tiempo no 
fué comprendido; tal es el resúmen de cuanto acerca de Aguirre 
nos dice el autor de Los Precursores. ¡Y qué magnifico retrato! 
Murió jóven, sin conocer ni probar las tribulaciones de la vida, 
sus desencantos y miserias. Merecía estar en primera fila entre 
los que se afanaron y consumieron su existencia por la pequeña 
patria. 

Un estudiante pobre, que gana á costa de vigilias y sudores su 
sestento y el de su familia; que, arrastrado por sus ideas de l i ­
bertad abandona patria y familia, para rendirlas en holocausto 
su vida y su porvenir, demócrata decidido y á todo dispuesto, 
que S3 alista como voluntario, y marcha á defender la unidad y la 
independencia de Italia, y después á conquistar á Roma y á Ña­
póles, siendo uno de los mil, y pasando la noche triste de Áspro-
monte; que acompaña al solitario de Caprera á su soledad, y á 
Lóndres, que, cansado de la vida y de la gloria, é indignado de 
las torpezas y desafueros de los gobiernos de su patria, trata de 
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poner fin á su existencia y se salva milagrosamente; que vuelve á 
su pais, y ni el expectáculo de las fiestas á que llega, ni el del 
regocijo popular pueden vencer la mortal tristeza que le domina; 
que se vuelve misántropo, hasta el punto de aborrecer los recuer­
dos de su niñez y de su juventud, y sale de noche únicamente, que 
vuelve á Italia para morir alli, lejos de su pátria; este es Leonar­
do Sánchez Deus. Soldado amante de la libertad, peleó como 
bueno por una causa santa, y murió por no poder contemplar con 
ánimo sereno las injusticias de los hombres, la tiranía de los 
gobiernos y la servil sumisión de algunos pueblos. 

CONCLUIRA 

JULIO A L Y E R D I . 
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Cruzando, nuevo Colon, 
la superficie del mar 
lograste al fin realizar 
tu constante aspiración. 
Sin miedo en el corazón 
abandonaste la orilla 
y de tu barco la quilla 
hirió del mar las entrañas 
llevando á tierras estrañas 
la bandera de Castilla. 

No son pertrechos de guerra 
que dan la razón al fuerte 
sembrando el luto y la muerte 
por todo el haz de la tierra 
los que en su interior encierra 
tu nave, que empuja el viento; 
llevas sólo el ardimiento 
que entusiasmado admiré; 
el tesoro de tu fé 
y el caudal de tu talento. 

Ni es la ambición quien te guia; 
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ni te mueve la sed de oro, 
ni buscas rico tesoro 
en tierra ignota y bravia, 
ni vás á una lucha impía 
que cause espanto en la historia; 
vás en pós de la victoria, 
que ninguna sombra empaña, 
de dar más tierra á tu España, 
saturada de tu gloria. 

Tras de tí blancas estelas 
marcan tu noble ambición 
y es viento de ilustración 
el viento que hincha tus velas. 
Nada en tu valor recelas 
que sea á tu empresa agravio 
ni hace asomar á tu labio 
un grito la adversidad, 
porque es tu serenidad 
la serenidad del sábio. 

Hoy al volver á tus lares 
se aclama tu patriotismo 
y se admira el heroísmo 
que te hizo cruzar los mares. 
Y pensando en tus azares 
en el líquido proscenio, 
la patria al mirar tu ingénio, 
sus brazos te abre amorosos; 
que aún hay pechos generosos 
que rinden tributo al génio. 

MARTIN ARROYO. 
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Hace muchos años, en 1868, pensé en realizar un viaje de ex­
ploración científica al interior del continente africano, entonces 
completamente desconocido: y comprendiendo que para este gé­
nero de empresas se necesita el concurso prévio de varias inte­
ligencias, fundé una Sociedad que, con el nombre de La Explora­
dora, empezó á efectuar sus trabajos siguiéndolos durante seis 
años, con una constancia admirable, gracias al espiritu de los 
asociados. 

No es lugar éste de enumerar los largos y penosos trabajos que 
se efectuaron, ni los temas que se discutieron, ni las conclusiones 
que se acordaron; basta, para nuestro objeto, saber que en 1874, 
conociendo el verdadero valor de la empresa que yo había ini­
ciado, y no ignorando que Hasta los actos más insignificantes de 
la vida necesitan su aprendizage, me decidi por hacer un viaje 
de prueba y de estudios, escogiendo para ello nuestras posesiones 
del golfo de Gruinea, que yo consideraba perfectamente situadas 
para desde ellfts penetrar al interior. 
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Como que el viaje que proyectaba tenía un fin científico, per­
manecí tres meses en la isla Gran Canaria, estudiando y corri­
giendo los instrumentos, entre los que contaba, un quintante, que 
apreciaba 15" de arco. 

Un cronómetro Lozada, cuyo movimiento era -\- ls, 42, con un 
coeficiente de. temperatura de Os, 15. 

Un telémetro de prisma de Molteni y C.a de París, con objeti­
vo de 33 milímetros de abertura y potencia de 15 diámetros. 

Un espectroscopio de bolsillo á visión directa, con micrómetro 
fotográfico dividido en 150 partes y construido por Browning y 
que permitía apreciar en la parte menos refrangible del espectro 
una diezmillonésima de milímetro. Un microscopio armado como 
l*os de Nachet, que lo califiqué de students stand, y que es el ins­
trumento más mentiroso de los de su clase. Un aneroide, á quien 
apliqué las fórmulas de Wilk, para las correcciones de tempera­
tura, de edad y de graduación; un Fortín muy bueno, un fotóme­
tro de absorción, un compás de espesor, en sustitución de la doble 
escuadra, tres cuadros cromáticos con doce tonos, un aparato 
para estudiar el alcance y potencia de definición de la vista de 
los negros y varios termómetros, brújulas, etc., etc. 

No olvidé todas las artes y cepos, ni los líquidos preservativos, 
ni el jabón arsenical (formula Becaeur) para la recolección y con­
servación de animales y plantas, desde el mamífero, que necesita 
el fusil rayado y la bala cónica de 60 gramos, hasta el infusorio y 
el rizópodo que se cazan á cuchara en las aguas ó en las capas 
flotantes de lioing-fiüm. 

Practiqué el método Fastier para la conservación de los alimen­
tos, escogí las fórmulas y métodos de cálculo más sencillas, tenien­
do siempre en cuenta un límite razonable en los errores por defi­
ciencia de datos. Averigüé que doy 1.400 pasos para recorrer un 
kilómetro, tardando 13 minutos, y, por último, coleccionadas las 
tablas de logaritmos, los libros, los papeles y todo el equipaje 
que llegó á pesar una tonelada; me embarqué en el vapor .inglés 
Loando de la compañía «British African Steam Navigation^ que 
había de llevarme á los islotes Elobey enclavados en la bahía de 
Coriseo. 

E l célebre explorador Stanley, con. cuya amistad me honro, 
tiene dicho que Dios manda al Africa á los hombres que necesi-
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tan purgar sus pecados en este mundo, queriendo significar de 
esta manera alegórica las penalidades y sufrimientos constantes, 
inesperados é imprevistos que se suceden sin interrupción en la 
vida de viajes por este desgraciado pais. 

Hay algo, no cabe duda que hay algo de siniestro, de fatal, de 
providencial, en ese Continente Negro ó Misterioso, ante cuya in­
fluencia es ineficaz el cálculo, estéril la previsión, inútil la pers­
picacia. Cada dia se presenta un obstáculo de nuevo género, que 
no se parece á los que se han ido venciendo, y ante el cual se es­
trella la experiencia, el valor, la tenacidad, el estudio ó la di­
plomacia. Esto, que llamamos aquí casualidad, es lo que dispone 
en Africa del éxito de una empresa. 

E l primero de los muchos contratiempos que estaba destinado 
á soportar, lo sufrí en el rio Camarones. Allí se me incendió una 
caja y lo que se salvó del fuego se estropeó en el agua; ropa, l i ­
bros y papeles quedaron carbonizados, ennegrecidos y el batóme­
tro Fortín y el cronómetro Lozada se inutilizaron por completo. 
Ante la pérdida tan sensible de dos instrumentos tan preciosos, 
no tuve más remedio que resignarme, tratando de sustituir el 
aneroide por el Fortín y empleando en las longitudes el método 
de las ascensiones rectas de la Luna, cuya fórmula es conocida 
de todos los marinos. 

Instalado en el islote Elobey y después de muchas dificultades, 
pude vencer el miedo que tenían los negros de que los llevase á 
cazar elefantes ó á pasar mil peligros por el interior, y organicé 
mi expedición, dando principio á una série de escUrsiones, empezan­
do por la isla de Coriseo y Elobey Grande, y continuando por el 
continente, por Inguínna, Cabo de San Juan, Aye, el río Muñí, el 
Utongo, el Utamboni,el Bañe, la cordillera Paluviole y la Sierra de 
Cristal, y visitando las tribus vengas, itemus, valengues, vicos, 
bijas, bapukus, bandemus y pámues. 

Acompañado de un sólo cria lo en muchas ocasiones, ó de cuatro 
ó cinco en otras, descalzo y destrozado la mayor parte del tiempo, 
mojado siempre, atormentado por los mosquitos, en lucha constan­
te con las adversidades y con los obstáculos que me presentaban 
la naturaleza y los hombres, pasé nueve meses en medio de aque­
llas selvas vírgenes, recorriendo unos 1200 kilómetros, sin probar 
el pan. alimentándome de yuca,plátanos y de la caza y bebiendo el 
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agua de los ríos y de las lagunas. Mi constitución, hasta entonces 
fuerte y vigorosa, se resintió y á consecuencia de haber sufrido un 
naufragio en Aye y de haber estado cazando búfalos en las panta­
nosas llanuras de Ukumbanguba, caí enfermo. 

Tres meses fui victima de las fiebres y de una disentería perni­
ciosa. Ochenta dias de delirio constante, sin cama, sin médico, sin 
medicinas y sin alimentos, me aniquilaron de tal manera que tuve 
que retroceder á Fernando Póo, no sin antes haber realizado la 
expedición más larga de cuantas había hecho y en la que alcancé 
las laderas orientales de la Sierra del Cristal, de donde no pude 
pasar por haber desertado casi toda mi escolta y encontrarme tan 
sólo con tres hombres, en medio de las tribus caníbales y belicosas 
délos pámues. 

En Fernando Póo continué girando excursiones por la isla, 
ascendiendo á la cordillera central y al pico que se eleva á 3.100 
metros, según los datos que me dió un hipsómetro Regnault. 

No puedo ménos en estos momentos de evocar los nombres de 
D. Diego Santisteban, gobernador de la Colonia en aquella época, y 
de I ) . Anselmo Gazulla, activo colono que llevaba 18 años de resi­
dencia en la isla, para tributarles público testimonio de gratitud 
por la cariñosa protección que me dispensaron. Su recuerdo vá uni­
do al recuerdo de mi adorada hija, víctima inocente del pestilente 
clima y tributo precioso que tuve que pagar á ese .maldito golfo 
de Guinea. Dispensadme este pequeño paréntesis, debido sólo al 
amor y á la gratitud, cuyas espansiones no he podido reprimir. 

Losresultados de esta expedición,en que recorrí 1.876kilómetros 
en 834 dias, fueron un plano de los países explorados que fué 
arreglado por el Sr. D. Francisco de Coello y publicado por la So­
ciedad de Geografía de Madrid: una gramática y vocabularios de 
los idiomas Venga, Valengue, Vico y Massango; varias séries de 
observaciones meteorológicas, astronómicas, craneoscópicas, es-
pectroscópicas etc.; una colección de datos sobre costumbres, reli­
gión, estado político y social de los habitantes, tradiciones y can­
tos, apuntes de comercio, industria, explotación, colonización y or­
ganización de viajes, amen de algunas colecciones etnológicas, bo­
tánicas, zoológicas y mineralógicas y de un álbum de dibujos, todo lo 
que publicaré en breve tiempo, en un libro cuyos primeros pliegos 
ya se han tirado. 
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Como habéis podido ver en esta desaliñada narración, el campo 
en que trabajé fué pequeño, los elementos de que dispuse, escasos, 
los apoyos nulos, mis pretensiones reducidas. Fui al Africa á hacer 
ensayos, los hice y volvi. 

En efecto, á fines dé 1877 regresaba á España á reponer mi sa­
lud quebrantada, para empezar después á reunir los recursos más 
indispensables, á fin de emprender de nuevo la exploración pro­
yectada. 

Vi llegar el año 1881 y, apesar de los trabajos y esfuerzos de la 
Asociación Española para la Exploración de Africa, de la Sociedad 
de Geografia,de La Exploradora que reconstituí en Asociación geo­
gráfica, del Ministro de Ultramar y de todos mis amigos, fueron 
de tal naturaleza los obstáculos que se presentaron que tuve, harto 
á pesar mió, que aplazar para mejores tiempos, la realización dé 
mi plan de viaje de exploración por el centro de Africa que, á 
llevarlo á cabo con toda felicidad, hubiera resuelto los más im­
portantes problemas de la geografía africana, á la par que hubiera 
enriquecido las colonias españolas con nuevas, ricas y extensas 
comarcas. 

Trece años dedicados única y exclusivamente á los asuntos afri­
canos, sin haber podido obtener el fin que me proponía, debilitaron 
mi'espíritu ¿por qué no he de decirlo?Es la verdad y la verdad ni 
puede ocultarse ni se puede desfigurar; hay una ley que la hace 
aparecer y ya sabemos que las leyes en la naturaleza se cumplen 
siempre con precisión brutal. 

Estaba aun bajo el influjo de la reacción que me produjo un es­
fuerzo tan grande y tan duradero, cuando supe la creación de la 
Sociedad de Africanistas y Colonistas que dirigida con más acier­
to é inteligencia que yo había empleado 0,0x1 La Exploradora, pudo 
merced á penosos trabajos, reunir los fondos necesarios para una 
expedición al golfo de Guinea, cuya organización y dirección me 
encomendó. 

Antes de aceptar tan honroso cargo, lo pensé mucho; el fin polí­
tico de la expedición me preocupó bastante y, á no ver en este 
proyecto una necesidad imperiosa que España tenía que satisfa­
cer y una suma de riesgos y responsabilidades que no debía elu­
dir, hubiera señalado para mi sustitución una persona que por sus 
méritos, por sus condiciones, por su cargo y por suposición apor-

D £ M A D R, 
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tara á la sociedad mayores y mejores frutos que los que yo recojí. 
E l doctor Ossorío, de quien hablaría con gusto en este momen­

to si no temiera que me inculpase de faltar á los deberes de la 
intima amistad, formó parte integrante de la expedición y consti­
tuidos ambos en Delegados de la Sociedad de Africanistas, parti­
mos en Julio de 1884, para el golfo de Guinea. 

En el mismo momento en que abandonábamos las costas de Es­
paña, una escuadra de blindados, perteneciente á una nación po­
derosa, ocupaba las costas del golfo de Biafra, comprendidas entre 
el rio Camarones y la bahia de Coriseo. E l doctor Nachtigal, de­
nodado explorador que perdió la vida en esta empresa, cumplía 
como cónsul y enviado del Grobierno alemán, con las instrucciones 
recibidas, anexionando á la corona de su imperio todas las tribus 
ribereñas cuyos jefes no presentaban cartas ó documentos de na­
cionalidad. Mientras esto sucedía al Sur del Camarones, Ingla­
terra sorprendida acumulaba sus buques de guerra hacia las bo­
cas del Niger, ocupando las costas y presentando á Alemania una 
barrera infranqueable que le impidió avanzar hacia el Norte. 
Francia, que vió á los alemanes avanzar en dirección de su colonia 
del G-abon, situada al Sur y fuera de la bahía de Coriseo, reforzó 
sus puestos del rio Benito y se dispuso á ocupar la cuenca del rio 
Muni nombrando ya el buque de guerra Basílic que habia de 
desempeñar esta misión, que anunciaron como relacionada con la 
buena administración de sus colonias. 

E l espectáculo que dieron en el golfo de Guinea las tres poten­
cias á c[ue aludo no fué una lucha por el mundo, como han dicho los 
ingleses, no fué una ocupación pacífica y franca, fué una cacería 
de la costa, verificada con sigilo y astucia y revistiendo todos los ca-
ractéres de una sorpresa. 

En estos momentos ondeaba nuestro pabellón 
No quisiera que de mis lábios salieran palabras de recrimina­

ción hácia los que faltaron á su deber, durante los acontecimien­
tos que tuvieron lugar en Africa, en Agosto de 1883 y en Junio, 
Julio y Agosto de 1884, harto castigo llevan en su falta y sobra­
da pena impúsoles la Providencia, al negarles el elevado y noble 
amor pátrio. Pero, ya que me muestro tan parco en censuras con 
estos, seré abundante en alabanzas con los que se honraron en 
coadyuvar al pensamiento que. en nombre de la Sociedad de Afri-
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cañistas, habíamos llevado á aquellos climas. D. Bernabé Gi­
ménez Blazqnez, Notario do Fernando Póo, se ofreció á dar fé 
de los tratados que habíamos de firmar con los jefes de las 
tribus. El extraordinario vigor de su constitución, su carácter 
franco y jovial, su actividad, su incansable celo, el desprecio 
con que miraba siempre los peligros y las pribaciones, fueron 
prendas que contribuyeron muy mucho al éxito de la empresa, 
haciéndolo simpático é inspirando confianza en todas partes. 
Antonio Sanguiñedo, cabo de mar de la goleta Ligera y em­
barcado actualmente en el Crucero Castilla, fué el primero de los 
ochenta marineros que respondió al llamamiento de su comandan­
te, cuando éste, después de haber señalado los peligros y priva­
ciones á que se esponían pidió un voluntario para acompañar co­
mo auxiliar á los Delegados de la Sociedad de Africanistas. 

Su ciega obediencia, su amor á la patria, su calma y su sereni­
dad nunca desmentidas, ni sufriendo la fatiga y las inclemencias 
de la atmósfera, ni bajo la influencia de las fiebres, dieron gran 
valor á los desinteresados servicios que prestó á la expedición, 
á la Sociedad y al País. 

Apénas llegamos al islote Elobey, nos dedicamos con actividad 
febril á asegurar el trozo de costa comprendido entre la punta 
Ukoko, situada en la orilla izquierda del rio Muni, y la punta Bue-
ne, donde los franceses habían implantado un.puesto militar el año 
1883. A est3 efecto, tratamos con doce jefes de las tribus Vicos y 
Bijas, trazando de esta manera el límite del que no debíamos pasen 
para evitar conflictos internacionales é imposibilitando á los fran­
ceses de avanzar hácia el Norte. 

A l día siguiente 18 de Octubre quedó alquilado un viejo paile­
bot llamado Vico perteneciente á Mr. Forster de la factoría de 
Ukoko y mandado por Yenagani de cabo López. Cuatro marine­
ros negros del interior y tres intérpretes completaron la expedi­
ción.—Imama mi antiguo amigo conocedor de todas las vidas y 
milagros fie las gentes de los ríos, fué nombrado jefe de caravana. 
—La expedición de la Sociedad de Africanistas se componía de 4 
españoles y ocho africanos.—Las telas, tabaco, rom, pólvora, co­
llares y machetes se almacenaron en la bodega y los instrumen­
tos, los víveres, las armas y municiones quedaron en la camareta. 
A las dos de la tarde de este mismo día nos internamos por el 

i 
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rio Muni comenzando el penosísimo trabajo de entendernos con 
las tribus, satisfacer sus deseos, atender á sus reclamaciones, re­
solver litigios, anular influencias extrañas, estender y firmar los 
contratos y asistir á sus fiestas y ceremonias. Punta Botika, lu­
gar estratégico donde me quisieron asesinar en 1875, fué nuestra 
primera escala, de allí recorrimos el rio Noya, y el Utamboni á 
objeto de seguir el criterio adoptado de señalar lo primero el lími­
te Sur de las anexiones. Del Utamboni pasamos al rio Bañe, de 
este al límite superior navegable del Utongo, después al Cóngoa 
descendiendo por la orilla derecha del Muni, para ocuparnos final­
mente de las costas del Buru en el N. E. de la bahia de Coriseo. 

CONCLUIRA. 

MANUEL IRADIER. 
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Tantas flores, tanto gorgeo y tanta belleza como nos proporcionó el 
mes de Mayo, tenían que concluir con una flesta que reuniese iguales en­
cantos como la primavera nos había hecho disfrutar. Efectivamente ésta 
se verificó con una velada de fin de curso que la Junta del Ateneo Lo-
groñés nos preparó y que tuvo lugar el 1.° de Junio. 

La concurrencia fué grande aunque en otras veladas hubo más apre­
turas pero la brillantez de la fiesta no disminuyó en nada. Las jóvenes 
vistieron trajes tan sencillos como elegantes y sus principales adornos 
eran flores naturales, que parecía habían brotado expresamente para ador­
nar y hermanarse con la naturalidad y belleza de las Logroñesas. 

El cuadro que ofrecía el salón de conferencias del Ateneo en dicha no­
che era por demás precioso y encantador y dos horas las pasamos muy 
agradablemente. 

Dieron principio á la velada los distinguidos profesores D. Hipólito 
Rodríguez y D. Vicente Isturiz tocando á cuatro manos la sinfonía del 
Barbiere de Siviglia que la ejecutaron admirablemente. 

Acto seguido el Presidente de la Sección de Medicina y Farmacia don 
Donato Hernández y Oñate, pronunció un discursíto muy bello, sobre la 
influencia de la mujer en la democracia, y demostró que mientras la ma­
dre no influya en la educación de sus hijos, enseñándole esos principios 
de adelanto y progreso que son tan necesarios para la cultura de los pue­
blos, la democracia no podrá consolidarse. Para que esta evolución se 
realice, dijo que era preciso considerar á la mujer y darle toda clase de 
derechos, en vez de tenerla como una esclava. 

Sólamente la virtud de una madre, decía el Sr. Hernández (y con él es­
tamos conformes) puede proporcionar la educación que se inicia, en la cu­
na bajo la salvaguardia del amor maternal, para con el tiempo hacer hom­
bres completos. 

El disertante se declaró muy demócrata en todo su discurso, y no podía 
ménos de hacer esta declaración el que estaba conforme con el Emilio de 
Eouseau citándolo como ejemplo, así como también citó á la madre del 
poeta francés Lamartine, diciendo que ella fué quien fecundizó su ingé-
nio, haciendo otras muchas citas que no podemos recordar, pero que re­
velaron la gran erudición del Sr. Oñate. 
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La señorita doña Carmen Insausti y su maestro el Sr. Rodríguez se 
encargaron acto seguido de entretenernos agradabilísimamente, ejecutan­
do á cuatro manos la introducción de la ópera cómica Bocaccio, con un 
gusto exquisito, después se les agregó el Sr. Isturiz, y con piano y violin 
tocaron la sinfonía de Poeta y Aldeano, interpretándola tan bien, que 
más parecía una orquesta lo que se oia, que dos instrumentos solamente 
los que se tocaban. Todos estuvieron sublimes, pero la señorita Insausti 
tocó como una consumada profesora. 

A l concierto le hubiese faltado algo si la señorita doña Benigna Ulive-
r r i no hubiese tomado parte en él; por eso con la amabilidad que tanto la 
distingue nos cantó las romanzas de El Diablo en el Poder, y El Reloj de 
Lucerna, con el gusto y sentimiento que sabe esta jóven imprimir á la 
miisica, siendo como todos los anteriores muy aplaudida. 

Para completar la velada tenían que tomar parte los poetas. E l señor 
D. Jacinto Hermiia fué el primero que empezó, y en vez de leernos poesías 
primeramente nos leyó un bonito artículo que ya tenía publicado sobre las 
mañanitas de abril y mayo, y después leyó las poesías que en versos sen­
cillos, nos describió un nido de ruiseñores que por íin se convirtió en ta­
ller de alegres y joviales modistas de la calle del Cristo. 

Siguióle el Sr. D. Eduardo Fuentes con la lectura de unas dolerás á 
cual más sentidas y bellas, después nos describió un velón y terminó con 
la lectura de otro trabajito, que además de revelar su facilidad en hacer 
versos nos entretuvo agradablemente. 

Por fin el Sr. Fernandez Sartorius completó el cuadro aquella noche, 
leyéndonos sencillas poesías que hacían un paralelo entre las flores natu­
rales y las jóvenes que allí se hallaban, y del que resaltaba muchísimo la 
belleza de las Logroñesas. Esto lo decía un poeta casado; ¡figuraos Eio-
janas lo que en prosa dijimos los solteros! 

Una salva de aplausos estalló, á la terminación de la lectura de todas 
las poesías. 

Para que nada faltase á tan solemne fiesta, el Sr. D. Cláudio García 
ejecutó difíciles y variadas piezas en el acordeón, concluyendo por tocar 
nuestra tradicional jota,probándonos que es Una notabilidad en este género. 

Para concluir hizo uso de la palabra el Sr. Hernández y Oñate en nom­
bre del Sr. Presidente del Ateneo y dijo que el curso quedaba cerrado, y 
daba las gracias á cuantas personas habían tomado parte en conferencias 
y veladas. 

A l salir del Ateneo tuvimos un intervalo claro que nos libró de los va­
rios chaparrones que aquella noche hubo, dejándonos llegar á nuestras ca­
sas con las gratísimas impresiones que allí tuvimos, sin que un baño ruso 
nos las hiciera olvidar. 

* * 
He aquí la Junta Directiva para el ejercicio del año de 1886 al 1887, 

del Ateneo Científico, Literario y Artístico de Logroño. 
Presidente, Sr. D. Miguel Salvador y Rodrigañez; Vicepresidente, 

I) . Luis Barren y Saenz; Secretarios, D. Pedro Font y D. Manuel Fontana; 
Tesorero-contader, D. Pedro de la Riva. 

VOCALES PRESIDENTES DE LAS SECCIONES. 

Ciencias exactas, D. Jacinto Hermúa; Ciencias naturales y fisico-quínü-
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cas, D. Dionisio Presa; Medicina y Farmacia, D. Félix Pereda Benitez; 
Jurisprudencia y ciencias económicas, D. Joaquín Parias; Ciencias filosófi­
cas y morales, D. Galo Gómez de Segura; Literatura y lenguas. 1). Luis 
Fernandez Sartorius; Bellas Artes, D.Hipólito Rodríguez; Folk-Lore Bioja-
no, D. Mariano Loscertales. 

Después de una fiesta tan sencilla y tan en consonancia de los pueblos 
civilizados, vino la reacción en sentido contrario. A la fiesta del Ateneo 
que todo fué amor, sencillez, armonía, ciencia y tolerancia, sucedieron los 
Toros en Haro y las vacas de Logroño que todo es lucha, ferocidad, san­
gre y barbárie. 

A l estreno ó inauguración de la plaza dé toros de la villa de Haro fue­
ron el primer dia de esta población cerca de doscientas personas en el tren 
de recreo. Asi y todo las corridas estuvieron, según nos han dicho, desani­
madas, perdiendo el empresario unas quince mil pesetas. 

Más concurridas estuvieron las vaquillas de San Bernabé y los fuegos 
de la víspera; la plaza de toros se llenó y la calle del Mercado estuvo ates­
tada de gente, luciendo los pirotécnicos Insaustis sus adelantos en este 
ramo. ¿Sabéis porqué estas fiestas estuvieron tan concurridas? Por que 
fueron gratis y en las vaquillas se daba además vino. 

* * * 
Los días 6 y 10 de este mes tuvimos el gusto de saludar al Director 

artístico de la ILUSTRACIÓN DE LOGROÑO D. Eduardo Moreno, que llegó á 
esta con el objeto de sacar las fotografías de los personages ilustres de esta 
provincia, y habiendo sacado las del- Marqués de la Ensenada, de D. Salus-
tiano de Olózaga y del cardenal Aguirre que pronto verán la luz pública 
en la ILUSTRACIÓN, ha tenido que regresar á Vitoria donde tiene montado 
su Establecimiento, por llamarle apremiantes ocupaciones. 

En su breve permanencia en esta población, han sido varias las perso­
nas que han ido á que los retratase el Sr. Moreno, pero no ha sido posible 
conseguirlo, por sus muchas ocupaciones. Sin embargo, como todavía tiene 
que venir á hacer más retratos de hombres ilustres de la Rioja, entonces 
se anunciará al público, y podrán utilizar sus trabajos los que lo deseen, 
en la seguridad de que tanto sus fotografías como sus retratos al óleo agra­
darán al público. 

* * 
A l salir á la estación del ferro-carril el dia nueve á saludar á nuestro 

querido amigo D. Isaac López y á su numerosa y distinguida familia, que 
de Madrid llegaron á pasar la temporada de verano en su preciosa quinta 
sita en las afueras de esta capital, nos encontramos en el anden á los 
Sres. Abad, Magistral, el presbítero D. Galo Gómez de Segura y multitud 
de_Sacerdotes de esta población, que salieron á ver las cenizas del.mértir 
vizcaíno Fray Valentín de Berrio-Ochoa, obispo in partibus natural de 
Elorrio, y Director expiritual que fué de este Seminario, y que últimamen­
te fué asesinado en el Tonquin, cumpliendo la misión evangélica de propa­
gar las ideas del cristianismo. 
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Hubiésemos tenido sumo gusto en ver las cenizas de tan ilustre mártir, 
pero cuando llegamos al wagón que las trasportaba ja lo habían cerrado. 

* * * 
Para terminar llamamos la atención de los agricultores de la Eioja, es­

pecialmente de los cosecheros de vino que es á quien más interesa. Si que­
réis combatir el mildew emplead en el mes de Junio las lechadas de cal se­
gún lo aconsejan los hombres más prácticos y eminentes de Italia y Austria 
que con este sencillo procedimiento han logrado salvar sus cosechas de tan 
terrible plaga. 

Este temperamento h?i sido aceptado por la sección de viticultura de 
los agricultores de España en su última reunión, y así lo viene recomen­
dando la Gaceta de Fomento en sus concienzudos artículos. 

Las lechadas de cal se emplean en dosis de 4 á 8 kilogramos de cal por 
hectolitro de agua, pudiendo aumentarse impúnemente hasta el 15 por 
ciento ó sea 15 kilogramos de cal en 100 litros de agua. 

De esta manera se evita el uso del sulfato de cobre, que con tanta pre­
vención se mira por los daños que puede ocasionar á la higiene, y que en 
definitiva nos vá á cerrar los mercados principales, por el temor de que in­
troduzca en el vino sales que son muy peligrosas para la salud. 

Úsando la cal en las proporciones que dejamos apuntadas, se consigue 
desterrar ese temor, y al propio tiempo que las hojas de la vid se conser­
ven frescas y lozanas hasta el mes de Octubre, que el fruto obtenga la ma­
durez apetecida, aumentando de esta manera la glucosa en el mosto, dis­
minuyendo la acidez total, y por consiguiente curar la vid y recoger el 
fruto que es la principal riqueza de nuestro país. 

El remedio ni puede ser más sencillo ni más barato, el tiempo más abo­
nado para hacer esta operación es todo el mes de Junio, ¡á defenderse 
Eiojanos del hongo microscópico! es el consejo que á tiempo os dá 
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s por estremo gallarda la perdurable lucha que, á 
diario, sostiene el hombre entre la muerte que lo 
^trabaja y la inmortalidad á que aspira: entre la 

. destrucción que tiende al anonadamiento, borrando 
toda huella de nuestro paso, y el esfuerzo que pug­

na en nosotros por dejar el camino sembrado de recuerdos. 
Voltea ciego el astro en el espacio infinito, y pasando, á través 

de los siglos, por evoluciones que lo llevan desde el caos y la os­
curidad de la nebulosa hasta el concierto de la vida y la luz de 
la idea, ni una sóla vez visitados el mismo punto de ese espacio, 
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ni un sólo instante de tiempo se mira en él dos veces: como si no 
fuera posible volver sobre el pasado y hubiera de ser por fuerza 
efímero el presente. 

Camina la humanidad en su órbita; y asi como el torrente debe 
los caractéres de permanencia de su engañosa forma, al parecer 
inmutable, al incesante cambio que se realiza en su seno por el 
continuo pasar de innumerables y diminutas gotas de agua, que 
no vuelven jamás ni se detienen, así también imaginamos al hom­
bre como gota de agua del torrente social, que camina arrastrado 
ó impelido, sin detenerse nunca en su corto viaje, y aprisionado 
por la duda que vé delante y el olvido que deja atrás. Y la triste­
za que se apodera del ánimo al comparar los episodios de nuestra 
vida con los fenómenos naturales, aún se acrecienta cuando se 
piensa que puede la muerte borrar para siempre todos los perfiles 
que definen nuestra manera de ser individual; porque el hombre 
puede legar en herencia á sus descendientes las riquezas, los re­
sultados materiales de su trabajo, acaso el gérmen de algunas 
enfermedades, todo en fin, lo que es susceptible de ir apegado á 
una molécula que se arranca de nosotros y que puede desarro­
llarse al contacto de otro ser; pero lo que es fruto inmaterial de 
la experiencia y del estudio, la ciencia, los desengaños, la virtud, 
todo lo que es espiritual, todo cuanto nos caracteriza y personifi­
ca como hombres, todo cuanto por ser demasiado grande no puede 
adherirse á la pequeña molécula que se desata, inevitablemente 
muere con el individuo y se esteriliza para los demás. 

Ante esta ley, al parecer inevitable, la naturaleza y el hombre 
se yerguen y protestan, se insubordinan y luchan, persisten y 
vencen. 

Y así la primera no se hace en un día como temerosa de no de­
jar un recuerdo; y alarga su presente evolucionando en el tiempo, 
y salpica el espacio con verdaderas nebulosas que en otros pun­
tos resuelve, con soles que se aislan ó se agrupan, que se encien-
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den de diversos colores ó se apagan por toda una eternidad; y 
dentro de los sistemas, nos muestra retazos de globo incandes­
centes como el anillo de Saturno que llegará á ser mundo, cadá­
veres silenciosos y fríos de algunos que fueron, como la Luna y 
otros que son, como la tierra, en donde hasta la materia bruta es 
enemiga del olvido y presta su cuerpo al ser orgánico, y con él se 
cambia molécula á molécula hasta fosilizarlo, para imprimir en él 
una página de sus vicisitudes y trasformaciones. 

La naturaleza, por lo tanto, escalonando así esos recuerdos, es-
cribe^ una Historia á su manera, y triunfa. 

Por iguales procedimientos y evoluciones lentas se realiza el 
proceso de la humanidad, y escribiendo también el hombre por los 
variados medios de que dispone cuanto le interesa consignar, no 
sólo consigue trasmitir á sus sucesores cuanto es característico 
suyo y vivir más allá de la muerte, sino que en vez de colocarse 
entre la duda que martiriza y el olvido que mata, logra ponerse 
entre la esperanza que alienta y el recuerdo que vivifica y reju­
venece. 

Es indiscutible: la Historia es la vida, porque ella nos permite 
ensanchar esta, franqueando en ambos sentidos los límites del pre­
sente. 

Pero, prescindiendo de si la Historia ha de ser la narración y 
exposición verdadera de todo género de sucesos y de conocimien­
tos, porque aún se discute no sólo sobre la amplitud con que haya 
de ser definida, sino sobre la verdad ó imparcialidad de que deba 
revestirse, puesto que proclama, con la autoridad de su indisputa­
ble talento, el Sr. Menendez Pelayo, la condición esencial de par­
cialidad para aspirar á la belleza, ¿ha de considerársele como un 
conjunto de hechos que se desarrollan obedeciendo á leyes inelu­
dibles y, en una palabra, fatales? Pocos son ciertamente los que 
se arriesgan á pensar que la Historia debe su desenvolvimiento á 
la fatalidad; pero muchos los que rechazan este pensar más por 
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horror á la frase, si se me permite ésta, que por verdadero con­
vencimiento, puesto que, en último término, á ello convergen lo? 
sistemas que forjan. La Providencia rigiendo los destinos y ocu­
pándose hasta en los detalles más insignificantes es un fatalismo 
indudable, y como fatalistas deben considerarse, asi el círculo de 
evolución marcado por Vico, como la obediencia en los actos que 
señala Bosuet. Diametralmente opuestos, pero igualmente fatales, 
son los sistemas que pudiéramos llamar materialistas é idealistas. 
Del primero, que cree con Montesquien que la razón histórica está 
en el clima, ó más generalmente en la influencia del medio, y 
que las circunstancias de toda índole que concurren en un mo­
mento no sólo lo definen sino que originan los actos, apenas es ne­
cesario decir una palabra, porque salta á la vista que. no toman­
do parte para nada la libertad, el desarrollo histórico es puramen­
te un efecto cósmico. La ley proclamada por el segundo es la idea, 
en acción unas veces y en estado potencial otras, asimilándola 
por completo á la energía y resultando tan exacta la compara­
ción, que más «parece que se trata del desenvolvimiento fatal de 
fuerzas naturales que del libre desarrollo de las ideas. Y es que 
cuando éstas se desenvuelven, dificilmente pueden ser imagina­
das sino en función del hombre que las produce; pero su estado 
potencial es inconcebible porque, desligándose de su origen, apa­
recen sin principio ni objeto, pero con un fin inevitable. Aún se 
expresa esto en otra forma diciendo que las ideas engendran la 
ley histórica por presencia ó ausencia, de suerte que si era ya di­
fícil concebir su estado potencial sin materializarlas para poder 
compararlas con las fuerzas, ahora será preciso imaginar que los 
efectos se producen sin fuerza alguna ó lo que es lo mismo sin 
causa. En todo caso, es bien difícil, que los razonamientos que se 
aduzcan en pró de este sistema, sean potentes á borrar la nota 
fatalista que lo caracteriza y el defecto que le es propio de pre­
sentar á las ideas como una palanca cuyo punto de apoyo es el 
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hombre, cuando es él la verdadera palanca y su punto de apoyo 
las ideas. E l hombre no puede ser movido en la Historia por el 
medio en que vive ni por las ideas que dominan ó se desarrollan 
ó nacen, sino por el hombre mismo, origen de esas ideas y promo­
vedor de los sucesos en que interviene. Todo lo que no sea verlo 
dominando y dirigiendo cuanto con él se relaciona, es caer en la 
ley del fatalismo, porque sólo él tiene una inteligencia que se aco­
moda á la ley de la libertad. 

La intervención directa de la Divinidad en todos los asuntos 
bás ta los más triviales, no sólo empequeñece el concepto que de 
ella se forme, sino que es innecesaria. Basta que el Supremo Ha­
cedor recoja un punto su voluntad omnipotente y pronuncie una 
frase: «Materia, sé y muévete,» dejándola marchar, para que el 
Universo se haga con todos sus fenómenos, con todas sus fuerzas, 
con sus evoluciones interminables y sus cambios infinitos: basta de­
cirle; «Organízate,» para infundirle el aliento de la vida: basta 
decir á uno de los séres organizados, «Piensa,» y la razón se for­
ma y el hombre se acaba. El mundo material quedará ya eterna­
mente regido por las fatales leyes de las fuerzas físicas, el mundo 
orgánico quedará, fatalmente también, sometido á las leyes vita­
les, y el hombre quedará libremente dirigido por la razón. 

Y que el hombre dirige los acontecimientos de la Historia es po­
co ménos que indiscutible. Podrá discutirse sobre si las armas han 
tenido ó no influencia en la marcha de las ideas y del progreso: 
bajo cualquiera de estos criterios, podrán estudiarse, ensalzándo­
las ó deprimiéndolas, las campañas de Alejandro, César ó Napo­
león, y aun encomiar los hechos de estos personajes hasta justifi­
car el nombre de grandes que les da la Historia, ó calificarlos, co­
mo lo hace una de nuestras más legítimas glorias literarias con­
temporáneas de «matasiete» al uno y poco más ó ménos á los 
otros; pero lo que no puede sostenerse es que hayan sido impuestos 
por la necesidad do las circunstancias y manejados por ella; lo 
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que no parece sério es pensar que aquellas campañas se hubieran 
ganado y aquellos sucesos realizado independientemente de las 
personas que dirigieran los ejércitos. Se podrá asimismo dar ó qui­
tar importancia á la revolución francesa, suponer que Rousseau ó 
Voltaire tuvieron en ella mayor ó menor parte, buscar ó rechazar 
las analogías entre las cartas de La Nueva Eloisa del primero y 
las Memorias de madama Roland; pero decir que hubiera sido lo 
mismo con otros hombres, cuando acaso por no sobresalir ninguno 
entre los demás, aunque tantos fueron grandes, acabaron por gui­
llotinarse todos, es insostenible. Sin multiplicar los ejemplos, que 
no pueden tener cabida en el limitado plan de este trabajo, digase 
si en los acontecimientos de los primeros años de este siglo hubie­
ra sido en España indiferente que el rey fuera Fernando 7.° ú otro 
de distinto temple, ó si para la marcha de nuestra revolución fué 
también de poca monta el asesinato de D. Juan Prim: pregúntese 
si el esplendor actual de algunas potencias seria el mismo sin el 
mérito de las personas que han tenido al frente de sus estables go­
biernos, ó cuál seria la suerte de nuestros partidos politices fal­
tando los jefes que los mandan, cuando por impulso de estos se 
forman. 

Y así es que como procedimiento para adquirir los conocimientos 
históricos, podrá adoptarse, con ventaja en cada caso, el de hacer 
el estudio por épocas, por pueblos, por divisiones políticas, por re­
voluciones, por soberanos, etc.; pero siempre será más simpático 
aquél que dé más relieve á la superioridad del hombre sobre los su­
cesos y las ideas dominantes, el que estudie esas personalidades 
ilustres que resúmen en sí grandes períodos, y á quienes parece 
que la humanidad misma destaca á manera de faros que, por su 
combinación, indiquen el derrotero cierto á los que pretendan se­
guir el proceso de sus transformaciones. En una palabra: la histo­
ria personal, sobre ser como procedimiento de investigación tan 
aceptable como la cronológica, etnográfica, genealógica, pracmá-
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tica, sincroñística, etc., se desliga más que ninguna otra de la fa­
talidad, y se acomoda mejor al criterio que nos place ver dominan­
do en los asuntos liistóricos; pero no ha de limitarse á la biografía 
de los personajes con el sólo objeto de darnos su retrato persona^ 
sino que ha de considerárseles en relación con los acontecimientos 
de todo género en que intervienen y con las ideas de toda Índole 
que creen ó apadrinen, ensanchándolas ó comprimiéndolas, popu­
larizándolas ó haciéndolas odiosas, consolidándolas ó haciendo sur­
gir, como protesta, otras nuevas que las reemplacen, haciendo, en 
fin, resaltar la síntesis que en tales figuras se encierren. 

Del género personal es el asunto en que hoy pretendo ocuparme; 
pero no es ciertamente mi objeto disecar el personaje histórico con 
la minuciosidad y extensión de que es susceptible y en que pudie­
ran hacer pensar las indicaciones que preceden, sino sencillamen­
te bosquejarlo, porque no corresponde otra cosa á las reducidas 
dimensiones de este trabajo, ni lo consentirían el tiempo de que se 
dispone y las circunstancias en que se hace, las cuales no dejan 
lugar á la critica severa que se ejercita en los estudios sérios. 
sino á la que se contenta con examinar el acierto ó falta de tino 
con que logren trazarse unos cuantos perfiles. 

Por estas razones he de prescindir de cuanto se relaciona con la 
biografía del personaje, que lo juzgo de escasa importancia. La 
tiene y muy grande cuando es completamente desconocida ó incom­
pleta y se trata de figuras tán ilustres, que no puede juzgarse in­
significante cosa alguna que con ellos se roce; pero cuando han si­
do tratadas con la extensión y brillantez que lo ha hecho nuestro 
notable historiador Lafuente: cuando se cuentan por docenas, que 
yo sepa, los que de lo mismo han escrito, y cuando el haber sido 
tema de juegos florales ha sido causa que obligue á investigar, re­
copilar y resumir, la biografía está acabada, y no pudiendo variar 
los hechos de su vida, sólo cabe la novedad del estilo con que se 
relaten, la belleza de la obra literaria, hada más. Pero si la bio-
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grafía se termina pronto, la discusión de ios actos no acaba nunca 
y es siempre nueva, porque fundido el personaje al calor de la crí­
tica, toma tantas formas diversas como son varios los moldes que 
ahueca el criterio propio de cada uno. 

Hé-aquí por qué un tema tan general como «El Marqués de la 
Ensenada,» en el que parece que se suplen estas ó parecidas pala­
bras, «tratado en todas las formas y de todos los modos posibles,» 
creo yo que debe entenderse de una manera más concreta y redu­
cida, supliendo otras palabras bien distintas y que pudieran hacer­
lo concebir de esta suerte: «Algo sobre el Marqués de la Ensena­
da,» siendo cada uno, en su apreciación, quien determine ese algo. 

A l determinarlo yo con la mía, entiendo que no ha de ser esté­
r i l dejar caer una mirada sobre la situación de los asuntos en Es­
paña antes y después del mando de tan notable Ministro, porque 
llenando él ese período, será fácil suponer primero y demostrar 
después que á él se deben las diferencias, por más que á veces 
haya de compartirlas con los también notables Ministros Patino y 
Carvajal. Por este medio se llegarán á distinguir las disposiciones 
que revistan el carácter de permanencia; porque así como los pen­
sadores se afanan por lo mejor, los políticos deben contentarse con 
lo posible y los gobernantes con lo oportuno, y sólo puede conside­
rarse como tal, lo que subsiste y sobrevive á quienes plantean las 
reformas: que en la mecánica de los gobiernos como en la de las 
construcciones, la racional da los principios; pero sólo se logra la 
estabilidad, aplicando los coeficientes empíricos á que den márgen 
las condiciones reales exteriores, de suerte que si por adelantarse 
á su tiempo llega á ser digno de loa el hombre que piensa, puede 
no ser lo mismo con el que gobierna. 

Después de ocho siglos de esfuerzos inauditos por la indepen­
dencia y unidad d é l a pátria, no parece sino que al entregar el 
desgraciado Boabdil á los reyes católicos las llaves de la ciudad 
de Granada, les entregaba las del mundo, porque desde aquel mo_ 
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mentó, este pueblo á quien jamás las clesgTacias acaban de ani­
quilar y á quien bastan unos instantes de reposo 6 de sensatez pa- D 
ra cicatrizar sus heridas más hondas y llenarse de vida, empezó á 
sentirse oprimido dentro de los límites que había alcanzado al ter­
minar tan titánica lucha y como previera que al sobrarse, había 
de ser estrecho campo el mundo conocido para sus hazañosas em­
presas, dando oídos y prestando el necesario concurso á alguna 
que por lo grande parecía locura, descubrió otro nuevo por don­
de derramase y que con el antiguo lo admirara. 

Así fué, en efecto, y en los dos primeros reinados de la casa de 
Austria, como dice una frase que se ha hecho vulgar, el sol baña­
ba constantemente los dominios españoles; y la imaginación se 
suspende al recorrer sin. descanso los múltiples y asombrosos acci­
dentes de aquel engrandecimiento, bien que no se consiguiera si­
no á costa de las libertades que se perdían, como si á grandes im­
perios hubieran de corresponder forzosamente menguadas liberta­
des, y sólo germinaran éstas en atmósferas más reducidas y mo­
destas, pero más tranquilas y fertilizantes. 

Era imposible, sin embargo, que aquellas'grandezas no cayeran 
por su propia pesadumbre, porque si habían sido posibles, no ha­
bían sido oportunas. Ni brazos ni tesoros podían sostenerlas, ni á 
cada paso se tropiezan genios capaces de medirse con su época. 

Y la gran monarquía se derrumbó, no por la pretendida ley geo­
gráfica, sino por la ley de la oportunidad, en la que no supieron 
contenerse aquellos monarcas. La Alemania no fué ya de Felipe 
2.°, y sucesivamente se perdieron los Países Bajos, Portugal, el 
Franco Condado, el Roselloii. Flandes, Ñapóles, Sicilia, Milán, 
Oerdeña, Menorca, y en este período de decadencia aún invadie­
ron momentáneamente nuestro suelo los ejércitos extranjeros, y en 
definitiva se perdió Gibraltar. 

En ia dinastía Austríaca pueden distinguirse dos épocas. Aunque 
la libortad menguaba, se extendían los dominios y crecíanlas glo-
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rias militares en el primer periodo de tiranos; pero dominios, glo­
rias, recursos, libertades, todo por igual se perdía en el segundo 
•periodo de ineptos. 

Bajo otros puntos de vista es necesario considerar los reinados 
de Felipe 5.° y de Fernando 6.°, que he de dejar en slispenso por 
ahora de acuerdo con el plan que me propongo seguir; pero los 
anteriores desastres continuaron todavía en el del primero, per­
diéndose en el comienzo los últimos restos de libertad con los fue­
ros de Aragón y Cataluña, y continuando aún por mucho tiempo 
el tráfago de las guerras interiores y exteriores, combinado con 
el de las innumerables alianzas, confederaciones, tratados y pro­
yectos diplomáticos, ni duraderas aquellas ni respetados éstos. To­
davía hubo momentos de vitalidad que asombraron, pero á la ma­
nera que las chispas en un montón de cenizas despiden los últi­
mos destellos antes de apagarse. 

La herencia de los Borbones era no más que los retazos de una 
gran monarquía cuyo abatimiento había llegado á lo inconcebible: 
no había una idea en la corte que no fuera mezquina; la política 
era la intriga de confesores sagaces, magnates envilecidos ó ca­
mareras sin juicio; tal andaba la Administración, que se pensó po­
nerla en manos del clero; la Hacienda llegó á un grado desconoci­
do de postración; la espulsion de los moriscos anuló la Industria y 
el Comercio y la Agricultura; los efectos de la Inquisición corres­
pondían á lo que de ella debía esperarse, siendo lo único que por 
entonces se robustecía; la población del Reino era inferior á seis 
millones de habitantes, el ejército no llegaba á veinte mil hombres, 
y la marina apenas contaba una docena de galeras en mal servi­
cio. 

Veamos, en cambio, cual era la -situación de las cosas al co­
mienzo del reinado de Cárlos 3.° 

Las guerras sostenidas por Felipe 5.° con tanto empeño como 
Fernando 6.° lo tuvo en sostener la paz desde el tratado de Aquis-
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gran, fueron en su mayor parte ihmotivadas ó estériles; pero die­
ron brillo á las armas, se consiguieron triunfos, se hizo la conquis­
ta de Oran, de Ñapóles y Sicilia, se restableció la disciplina del DE M A D R I 
ejército, y tanto este como la anarina llegaron á ser tan brillan­
tes como en las épocas de mayor grandeza. E l reducido y maltre­
cho contingente de Carlos 2.°, se elevó hasta ciento veinte bata­
llones y más de cien escuadrones con trescientas cuarenta piezas 
de artillería; se crearon los guardias de CorpS) los regimientos de 
guardias españolas y valonas y la compañía de alabarderos; se 
dio organización al cuerpo de Ingenieros militares dotándolos con 
compañías de zapadores, y se montaron escuelas para el arma de 
artillería y fundición de cañones; se formaron las milicias de pro­
vinciales que permitían disponer de gran número de soldados sin 
distraerlos más que lo preciso de sus faenas pacíficas; se improvi­
saron talleres, fábricas, astilleros, colegios de guardias marinas, 
y todo, en fin, estaba pagado y atendido, tanto para las necesi­
dades de la guerra primero, como para las previsiones de la paz 
después. 

E l comercio progresó á pesar de las ideas equivocadas que do­
minaban entónces; se protegió el desarrollo de las industrias lla­
mando á los extranjeros para dirigir los talleres y dándoles vi­
vienda por cuenta del Estado, franquicias y exenciones, y por ta­
les medios, se establecieron y multiplicaron varias fabricaciones 
de sedas, lienzos, tapices, paños, cristales, etc., entre las que me­
recen citarse las de Madrid, Guadalajara, y San Ildefonso; se re­
novaron los privilegios de los labradores, disminuyendo y modifi­
cando con acierto los impuestos, a tendiendo á los pósitos y dictan­
do reglas para su administración. 

La Hacienda llegó al mayor grado de prosperidad que haya ja­
más conocido, contribuyendo á ello, en medio de errores económi­
cos lamentables, las oportunas medidas que han de ser más ade­
lante detalladas, disminuyendo los gastos, aumentando las rentas, 
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creando servicios de utilidad para los intereses generales y de ren­
dimientos para el Tesoro, por todo lo cual pudieron ser satisfecha^ 
las cargas sin ser necesarios los tesoros de América, atendidas las 
deudas atrasadas como las obligaciones corrientes, y protegido to­
do dejando á la muerte de Fernando 6.° un sobrante de trescien­
tos millones. 

¿Y cómo andaban, se preguntará, las libertades en ese periodo 
donde todo se ensancliaba y robustecía? No se hable de eso. Keu-
nían los dos primeros Borbones condiciones de carácter muy reco­
mendables y que sería injusto no reconocer; pero, de una parte, 
no brillaban por su talento esclarecido ni por su ilustración vasta, 
circunstancias ambas que les eran precisas para sobreponerse á 
su tiempo, y de otra, educados en el despotismo, harto hicieron 
con no llevarlo á la exajeracion. E l pueblo, además, lo soportaba 
hacía muchos años, y se había acostumbrado á él en tales térmi­
nos, que muy contadas y excepcionales personas, se arriesgaban 
á pensar, siendo aún menor el número de los que se atrevieran á 
publicar sus ideas, de suerte que si se hubiera tratado de mejorar 
el estado político con nuevas'instituciones, ni habrían sido bien 
recibidas por la opinión pública que no las reclamaba, ni era da­
ble esperar grandes frutos de cosa sembrada en tan estéril cam­
po. 

Mucho se hizo, sin embargo, en este sentido, si se tiene presen­
te que nada es tan opuesto al progreso como la ignorancia, que el 
medio donde vive la libertad es la ilustración, y que no será posi­
ble acumular ésta y saturar con ella el ambiente de los pueblos, 
sin que las libertades relampagueen. En el período con que me 
ocupo se atendió con verdadero empeño á la difusión de los cono­
cimientos, buscando en el extranjero las notabilidades de toda Cla­
se, enviando fuera de España jóvenes que estudiaran y comisiones 
científicas con objetos muy diversos, reuniendo datos de todo gé­
nero y revolviendo archivos. Como muestra de lo que se consiguió, 
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puede citarse la. creación de la Eeal Academia Española, la Uni­
versidad de Cervera, la Biblioteca Nacional, la Real Academia de 
la Historia, la de Medicina y Cirujia, la de Nobles Artes, la Lati­
na que fué más tarde Grego-Latina con Carlos 3.°, la de Buenas 
Letras de Barcelona, la de Sevilla, buena porción de escuelas de 
Náutica, Matemáticas, Física, Agricultura, Botánica, Cirujia, Pin­
tura, Grabado etc., y siendo este el tiempo de los Feijóo, Maca-
nazj Mayans y Ciscar, Luzán, Montiano, Yaldeflores, Isla y otros. 

Fué, asimismo, un adelanto el concordato de 1753 y el nuevo 
carácter que contrajo el tribunal de la Inquisición, que, si bien en 
el reinado de Felipe 5.° asombró por los numerosos autos de fé 
que se celebraron, llegando á contarse hasta setecientos ochenta 
y dos, y catorce mil el número de personas que sufrieron penas, 
se desnudaron esos actos del aparato escénico y no autorizaba ya 
el rey con su presencia aquellos espectáculos, mitigándose tanto 
los rigores en el reinado de Fernando 6.°, que no pasaron de 34 
los autos generales ni de 10 los relajados, viéndose ya aparecer 
la aurora de la libertad del pensamiento, y dejándose preparado 
el terreno para que en el tiempo más ilustrado de Cárlos 3.° hu­
biera sido ya posible su abolición, aunque se tenga por dudosa la 
oportunidad de haberlo pretendido en aquel reinado. 

En suma: al ocupar el trono el tercero de los Borbones, habla 
comercio, industria, agricultura, ejército, marina, observatorios, 
academias, escuelas é ilustración; el desorden administrativo ha­
bía desaparecido, la Hacienda se había regularizado, habían me­
jorado las costumbres, la miseria de un tesoro que sólo abundaba 
en deudas, llegó á ser un sobrante de trescientos millones, y la po­
lítica de guerras y alianzas se había trocado en otra de paz á to­
da costa y do estricta neutralidad mantenida con tanta firmeza, 
que no fueron poderosos á quebrantarla los ofrecimientos de Me­
norca por parte de Francia ni de Gibraltar por parte de Ingla­
terra. 

DE M A D R I O 
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De las marcadas diferencias que se observan en los dos cuadros 
bosquejados, resulta que no es posible compararlos sin adquirir la 
certeza de que medió entre ellos una época de regeneración y de 
engrandecimiento que tuvo más adelante su natural desarrollo. 
Tal es la época en que brilló el personaje histórico que liemos re­
señado en los articulos anteriores, y cuyo retrato acompaña á 
esta INTRODUCCIOX. 

AMÓS SALVADOR. 
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C O N F E R E N C I A D A D A E N 5 D E MAYO D E 1886 
POR 

Don B e n i t o F r a n c i a y P o n c e de L e ó n ; 
MÉDICO PRIMERO DE LA ARMADA. 

(Conclusión.) 

Las mugeres se cubren con un manto, (jabul) liso ó estampa-do 
en colores fuertes; que cae desde la cabeza á los piés, y se sujeta 
debajo de los sobacos formando pliegues, como el hipation de Jas 
Griegas, dándose tal maña cuando quieren agradar, que marcan 
los contornos del talle con sobrada perfección y plasticidad sobra­
da. E l peinado es gracioso; se recortan flequillo hacia la frente, y 
se recejen en el occipucio las trenzas con un sencillo nudo; es una 
especie de corimbo, que alarga las facciones y las presta alguna 
delicadeza cte la que tanta ha menester. Las jóvenes de noble ai-
cunda, reservadas de la intempérie, son de color quebrado, lán-
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guidas, con ojos llenos de luz, cintura esbelta, y conjunto distin­
guido. Hombres, mugeres y niños, fuman, se tiñen los dientes de 
negro, y.mascan huyo. Preocupados y superticiosos, todo lo rodean 
de misteriosos influjos. Lejos, en lo más hondo de la selva, entre 
las rocas que encauzan un torcido rio, liay una gruta sombría, os­
cura, cuyas galerías subterráneas abocan al mar, y en cuyo seno 
se concitan el trueno y la centella de las tempestades. En aquella 
gruta, habita una muger blanca, de ojos de color de cielo, siempre 
joven, siempre bella, y nunca saciada en sus profundos rencores. 
E l hijo que se ahila, el dallo que muere, la pesquería frustrada, el 
pirateo descubierto, malquerencias de la Sultana del bosque son, 
y para aplacar sus iras, sacrifica el Pandita, gallos blancos, lanzan 
al mar diminutas embarcaciones llenas de flores y banderolas, y 
latas embreadas que encierran nueces moscadas, se afeitan las ce­
jas, mortifican sus carnes, consumen brevajes embriagadores, y 
exaltados, frenéticos, enloquecidos, con la mirada extraviada y el 
amenazador campilan en alto, danzan agitados, nerviosos, hasta 
caer delirantes en tierra, envueltos en copiosos sudores. 

Cuentan la hacienda por esclavos Mntas, cocales, armas, piezas 
de tela, platos de bronce y dgunes. E l Agun es una caja cilindrica 
de bronque que se golpea con un palo ligero y produce un sonido 
metálico, sonoro y grave que se propaga á largas distancias. Con 
él tocan arrrebato; es la voz del cacique que pone en pié de gue­
rra á las ranclerías, ó comboca á sus habitantes á fiestas y alga­
zaras. E l Ayim acompaña al cidimtángan, al instrumento nacional. 
A su ritmo se levanta estremecida la joven mora (panjalay) dobla 
la cabeza, el brazo derecho en alto, el izquierdo, rígido, atrás; las 
manos ondulando con pausa en genuflexiones mágicas, cadentes, 
y prodigiosas; los desnudos piés apenas hiriendo el suelo parece 
que avanzan, y retroceden y tiemblan; el pecho elevado, el talle 
inmóvil, los lábios sonrientes, y los ojos húmedos, y abiertos muy 
abiertos, fijos en las nubes como Sibila que aguarda la luz de lo 
infinito. 

Hay un canto llamado calángan, que semeja mucho nuestras pla­
yeras. Dos de sus coplas dicen así: 

Acú íni mugsaina 
icao tunga bai-ina 
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bang acu malugaina 
magmiat caubaluna. 

Me voy de viaje, 
tú quedarás en casa 
y si tardo en él 
puedes contarte viuda. 

Insuram liniamo 
sulatan ta caimo 
pag dumut pagquitamo 
acoy aatay mó. 

Dame tus manos, 
en ellas pondré unas letras, 
que al verlas 
se grabarán en el corazón. 

Pero, si no estáis fatigados, no quiero abusar de vuestra bondad 
y á la concisión me atengo. Seré breve, y esto será lo único bue­
no de mi conferencia. Pudiera hablaros más de los usos y costum­
bres de aquellas gentes; de sus creencias, del modo como fabrican 
sus armas, cómo se Casan, cómo cultivan sus campos, cómo, curan 
sus enfermedades. Pudiera deciros, cómo nuestra política de 
atracción, por lo benévola y blanda, es contraproducente; cómo 
nuestros protocolos, pactando derechos y deberes, no sirven de 
cosa alguna, en unas instituciones, en unos hábitos, en unas razas 
que nuestra nobleza y nuestro perdón á sus agravios toman por 
debilidades, y en fin, pudiera manifestaros, cómo nos hemos esta­
blecido en Joló, en el punto más insalubre de la Isla, sobre un 
pantano que inficiona de paludismo las cercanías, haciendo prós­
peros, únicamente, según decia un general francés refiriéndose á 
la Argelia, los cementerios y los hospitales. Hemos rodeado la 
ciudad de un cinturon de muralla costosísima, con aspilleras y 
fuertes que ahogan la población, é impiden que se estienda al 
campo, único porvenir de aquella zona, sin talas prévias, sin rotu­
raciones, sin drenage, sin trabajos de saneamiento que es lo pri­
mero que se ha de procurar en las comarcas intertropicales. 

Después de diez años de ocupación definitiva de la isla de Joló, 

M A D R, J O 
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cuya extensión sólo es de 34 millas, y tras invertir ríos de oro y 
sacrificar muchas vidas, abarcamos un perímetro de 1000 metros. 
La plaza oprimida por la muralla aspillerada que bloquea nuestra 
honra militar, y los glassis de los fuertes avanzados, total, lo que 
alcanzan nuestros fusiles. 

¿Qué hacemos en la población? ¿Esperamos que los moros ven­
gan á nosotros? Pues no van, y nosotros tendremos que ir á la 
montaña. Pero hemos ocupado Tataan en Tawi-Tawi, en una ver­
tiente pésima de la sierra del Dromedario, rada abierta, alejada 
de derrotas y costa abandonada, por los habitantes; nos hemos 
instalado en Siassi, cono insignificante sin porvenir at-guno, y, no 
se nos ha ocurrido hacerlo en í 7 ^ ; ^ á ocho millas de Joló punto 
estratégico admirable, fértil, lozana y superior á todas las de los 
otros grupos desde Balanguingui á Pangutáran. En Bougao, ex­
tremo Sur de nuestra dominación colindante á Borneo, pase nues­
tra bandera,, más si acaso se ha izado para ejercer la soberanía 
de hecho del novísimo derecho internacional, precisa afirmarla en 
muchos cientos de islotes que nadie ha pensado jamás poner en 
litigio. 

Esto mismo que se siente y se piensa en Manila, no se puede 
allí decir, no se puede formular; la tranquilidad del país, los altos 
intereses de la patria obligan á la prensa al más absoluto .silen­
cio, coadyuvando á la saludable ignorancia de los gobernados. La 
censura eclesiástica, la censura política y la censura militar, son 
tres censuras y una sola víctima; la Prensa Filipina que hace pro­
digios de equilibrio por no mal quitarse ni con el dogma ni con la 
espada; heraldo de todo lo noble y grande, modelo de sensatez, de 
prudencia y de cordura, á quien me complazco en tributar desde 
aquí un modesto aplauso y en dirigir un cariñoso saludo. 

¡Y se quejan, se lamentan los recien llegados de que los diarios 
no digan nada de política, nada de esas llamaradas que encien­
den nuestro corazón!.... 

¿Qué han de decir si todo entra de lleno en lo que no puede de­
cirse'? 

A la derecha, á la izquierda, ó más atrás, hubiéramos emplaza­
do bien el poblado de Joló, pero lo hemos edificado precisamente 
en el lugar ménos salubre, y es claro, aparte de que hemos tenido 
el tacto de aventar las sepulturas de los mandarines v enlosar 
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nuestros cuarteles con lápidas funerarias, profanando el respeto 
siempre venerado de las tumbas, enferman las guarniciones, y el 
odio y la venganza flotan sobre aquella atmósfera con los maldi- «> e 
tos efluvios de la muerte, 

No estoy conforme con el esterminio de la raza, como algunos 
pretenden; raza que no es salvaje, raza que posée su civilización 
propia, detenida por el fanatismo, allá en las corrientes del siglo 
X V I . Eso sería absurdo por todo extremo. Los Sámales no son 
Australianos ni Pieles-rojas, y el país que habitan no puede ser 
poblado por Europeos, digan lo que quieran los soñadores en el 
cosmopolitismo humano. ¡El cosmopolitismo humano! Señores; no 
conozco idea más convencional: E l hombre es cosmopolita, y en 
sus desplazamientos á los países hipertérmicos muere el individuo, 
ó muere la generación que produce. No hay otra aclimatación 
que los cruzamientos, y el cruzamiento, factor principal en la 
constitución del mundo[antíguo, requiere siglos de duración. 

E l cosmopolitismo, la facultad higida de aclimatación á las dis­
tintas latitudes, no es una verdad, es una idea especiosa, que 
como tantas otras, en el mundo circula sin garantía científica, y 
que por dogma la admitimos y respetamos. 

En la prensa diaria se habla de dirigir las corrientes de emi­
gración á nuestras islas Filipinas, fiados en algunos escritores 
extrangeros, y eso, más que destierro, más que expatriación, se­
ría espedir una patente para la otra vida peregrinando entre tan­
to de cinchona en cinchona. Jardinear no es colonizar. Los ingleses 
en la India jardinean ó la dominan con el opio y los algodones, 
pero no colonizan. Ya sabéis la fórmula; un Lord la produjo y fué 
aceptada. Es preciso enseñar pudor á los Indios para que compren 
nuestros algodones. 
¿Qué tienen que ver el Paraguay, Las Santas, Tahiti, el Norte de 

Chile, Buenos irires, Mauricio, cultivada por blancos, y Trawal 
donde los Holandeses, (Boerss) se multiplican maravillosamente? 

¿Qué tienen que ver, sobre todo, Australia y los Estados Unidos 
con Santo Domingo, Mozambique, Molucas y Filipinas? 

Si el clima es salubre, la raza prospera, si no lo es, degenera 
ó se mantiene por oleadas sucesivas de emigrantes. 

Y desde las esferas del poder, desde el Ministerio de Ultramar, 
un demócrata ilustrej consignaba categóricamente, gwe el Euro-

M A P R. I D 
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peo no hace ningún sacrificio yendo á Ultramar, jmes ni aún es cierto 
que peligre allí su vida; j esto dicho sin limitaciones dedicándose 
á todo género de labores, y refiriéndose el Sr. Ministro á Cuba, á 
Puerto-Eico, á Filipinas y Fernando Póo 

¿Volvemos otra vez la hoja? 
Vamos á volverla. 

E l 7 de Marzo de 1881, aseguraba otro demócrata insigne en 
el "Circulo de la Union Mercantü„ que los negros trabajan en las 
Antillas, porque no quieren trabajar los blancos, opinión emitida 
en 1847 por los Sres. Foley y Martin, apasionada y demasiado 
absoluta. Dichos autores decian ce nl est pas l l inaptitude des Manes 
á travailler la terre, mais bien leur orgueil qui leur fait employer des 
negres-, y permitidme. Señores, indicar, que blancos son los que tra­
bajan la colonia de Sao Leopoldo, blancos los Boérs y los cana­
rienses de las mesetas de Cuba, y los Italianos, Maiteses y Espa­
ñoles de Argelia, los del Oeste de los Estados Unidos, los de la 
parte Sur de Australia, y los de las planicies de Java, porque el 
blanco trabaja en todas partes donde puede. 

Nada de exterminar la raza; domeñarla sí, ahuyentarla nó. La 
eliminación de las razas authóctonas es posible en paises como 
Norte-América y Australia, y prueba fehaciente de la inocuidad 
dimática, es el establecimiento higido del Europeo. Pero suprimid 
en Egipto, en Java, en Africa en las Indias Orientales, en la Amé­
rica tropical, las castas aborígenes ó connaturalizadas, y pronto 
veréis aquellas bellas zonas trasformadas en incultas selvas, sin 
nadie que trabaje el holgado suelo. 

¿Cómo vamos á esterminar razas en Filipinas, si el Archipiéla­
go sustenta ocho millones de habitantes y tiene cabida para mu­
chos más? 

E l promedio anual térmico es lo que caracteriza una región y 
no la máxima y la mínima; omitiendo los otros factores climáticos. 

Promedio de Manila, de Zamboanga y Joló—27.° 
Clima hipertérmico por consiguiente, como Bombay, como Ma-

drás, Colombo, Ternate y Nagpur. Síntesis patogénica; paludismo 
formidable, disentería, hepatis supurada, anémia tropical. 

E l dominio de hecho ha de ser lento para que la asimilación se 
verifique. Las razas inferiores se diluyen en la civilización y en 
los cruzamientos eugenésicos contando por séries de generaciones. 
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E l archipiélago Filipino necesita de todos nuestros amores, y 
energías y predilectos afanes, traducidos en medidas bien pensa­
das, en propósitos realizables sin vanas especulaciones. Otra poli-
tica es preciso desarrollar, otra administración es inevitable sus­
tituir; y con otra administración y con otra política, con ménos 
burocracia, rémora eterna de cuanto es práctico y cuanto es ini­
ciativa colonizadora, dominaremos el interior, que hoy por hoy, só­
lo asentamos nuestra planta en los areimles de las playas. E l lais-
ser faire es una gran cosa para no hacer nada de pro­
vecho. Siempre confiados en mañana, aguardamos horas que se 
alejan, y dias que no llegan, porque en política, y en artes, y en 
ciencias, no hay, no puede haber santo advenimiento, esencial es­
pontaneidad, cuando los sucesos no se preparan y se preconciben, 
dentro del criterio de la filosofía y de la historia. 

¿Quién ha recorrido la codiciada, la pródiga isla de Mindanao, 
que sumerge sus verdes manglares en el mar Pacífico y en el de 
Célebes, fértil, ufana, estensa, hermosísima, envidia de Mindoro, 
de Molucas, de Bonico y de la sin par Luzónia? Nadie. Explorar 
un país, no es atravesarlo por la línea más corta furtivamente, co­
mo lo hicieron algunas expediciones militares y algunos misione­
ros, con resultados negativos. Que aquellas ricas comarcas cruza­
das por abundosos ríos, arrulladas por tranquilos mares, erizadas 
de altas cordilleras de distinta flora y valiosos filones, permanez­
can sin explotar es cosa que no tiene perdón de Dios y eso que 
Dios todo lo perdona. 

Y los Misioneros, limitados á la cura de almas en los pueblos, 
hasta el punto de haberse mermado nuestro poderío en el Sur, con 
la administración espiritual de los PP. Jesuítas, según demuestra 
el E. Fr. Toribio Minguella en la Revista Agustiniana, porque an­
tes se ganaban neófitos por mala voluntad de los indígenas hacia 
los mahometanos que los esclavizaban, y en ódio á los príncipes 
Malayos, se congregaban al amparo de la Cruz, como ha sucedido 
en Surigao y Misamis y sucede en menor escala en el seno de Dá-
vao y vertientes del Apo; es que antes, aquellos benditos Domini­
cos, Franciscanos y Agustinos, con sus gloriosos nimbos de luz, 
pobres, abstemios, esforzados, poseían mucha fé que. todo lo ava­
salla, y mucha esperanza que á todo se aviene. 

E l régimen colonial es más que producir tabaco, azúcar y café. 

D E A D RIO 
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Estimo, Señores, que para hacer algo duradero y con verdadera 
alteza de miras en las colonias, es preciso elevarlas á la general 
cultura, ilustrarlas, enaltecerlas, asimilarlas á nuestro modo de 
ser, otorgándoles nuestros usos y costumbres, nuestras institucio­
nes, nuestras leyes y nuestra sangre misma; que si la ingratitud, 
el olvido de su redención las llevara hasta renegar de la Patria, 
entiendo que habremos cumplido nuestros deberes de conciencia y 
la execración, y el oprobio, y el anatema de la Historia pesará 
sobre ellas para siempre como estigma de maldición y deshonra. 

Nuestras leyes de Indias son admirables; forman un código co­
mentado por todas las naciones, cuyo espíritu cristiano evocó jurí­
dicamente mundos desconocidos, enlazó castas, niveló privilegios y 
á su conjuro se hizo luz en las tinieblas de oscura noche; pero hoy 
aparece anticuado y nuestras prácticas coloniales son deficientes, 
amenguan nuestro'prestigio y comprometen nuestro porvenir. 

De una carta de recomendación resulta una credencial, un pa­
saporte, un ideal satisfecho y un empleado, que, sin saber una pa­
labra de colonias, allá vá á miles de leguas, representando nues­
tra sociedad, nuestro progreso y nuestra bandera. Ni esto es for­
mal, ni sério, ni es manera de hacer las cosas. 

¿Sabéis lo que en Holanda se exige al cuerpo administrativo de 
las colonias? Idioma javanés, estudio del Coram comentado, cos­
tumbres malayas, agricultura intertropical, legislación colonial y 
ritos de Oriente. 

¿Cómo, sin embargo de nuestros pésimos sistemas administrati­
vos, hemos producido pueblos que sienten y creen como nosotros, 
con nuestros vicios y nuestras virtudes, pueblos infinitamente ale­
jados de la Península, que para el latir de la vida, para el vibrar 
del sentimiento, se unen igual que en el organismo humano se co­
munican el cerebro y el corazón, la pasión y la idea? 

Por el sentido democrático de nuestras antiguas leyes, y por 
nuestras especialísimas aptitudes de raza eugenésica, gérmen de 
las nacionalidades de toda la América tropical, al contrario de las 
Anglo-Sajones, que viven siempre extranjeros en medio de las cos­
tas dé l a India, siempre desunidos, y si la concupiscencia aproxi­
ma un instante el Indus, el Bramapoutra ó el Káveri al Támesis. al 
Hwnher ó al Severn todo se esteriliza porque el curso de las aguas 
se detiene. 
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La última campana de Joló, asume para el pueblo filipino una 
leyenda, una epopeya. 

E l honor castellano sacudía el marasmo, y el entusiasmo de los 
indios compararse pudo al de los Cruzados en la conquista de Je-
rusalem la impía, la señora de las gentes, suspirada con fervor por 
millones de cristianos; porque Joló, la ciudad santa, asilo de las 
tradiciones moras, era algo así como foco de impurezas que se ha­
bía de exterminar para vengar las afrentas, los dislates y agravios 
en los anales de la piratería acumulados. 

Vióse, entonces, que los viejos, remozados, limpiaban sus enmo­
hecidas armas; y que las mujeres empujaban á los hombres á la 
pelea; y que los frailes solicitaban puestos de honor en el combate 
ó regir á sus espensas buen golpe de voluntarios tagalos, y que los 
cabezas de harangay convertidos en tribunos, arengaban de bizarra 
suerte con altisonantes frases á sus convecinos. 

Es de tarde. Abril 1876 E l calor mucho, á torrentes el sol; 
la brisa, queda. Tropas, armas que brillan, grupos que ondulan, 
luz que fulgura, ruidos que pasan, en la playa,... y hacia el mar, 
velas que huyen-y nubes que se acuestan y descansan en el hori 
zonte, lejos, muy lejos, como blancas gaviotas fatigadas. 

La pleamar cubre hasta el mangle los arenales de Paticolo, y la 
escuadra al mando del almirante Pezuela que arbola insignia en la 
fragata Cánnm, se mece con el blando oleaje, envuelta en la hu­
mareda de las bocas de fuego de sus cañones. Paulin, Bremon, Ti­
rado, y muchos más, están heridos. Torrejon ordena las ambulan­
cias, y los médicos de la Armada no ge dan en los buques punto 
de reposo. 

¡¡Vidas,... muchas vidas que se van;... mucha gloria que viene!! 
(Aplausos.) 

Queda una cofia por tomar; la cofta-Danicl defendida por el de­
sesperado coraje de los restos moros. Suena el paso de ataque, y 
Malcampo dirije aquella su mirada de héroe á una compañía indí­
gena. Es una compañía de presidiarios que arde en deseos de in­
mortalizarse. Un joven, casi un niño, Latorre que la manda, se 
arroja á su cabeza, la apostrofa, la enardece, y una explosión de 
calor, de ira, de entusiasmo, electriza á los disciplinarios, que sin 
el ominoso grillete al pié, entre rociadas de plomo enemigo se lan­
zan á la bayoneta, embisten, rugen, hieren, y vitoreados por el 

M A D & I D J 
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campamento, aclamados por las tripulaciones, se apoderan del codi­
ciado fuerte. 

Los bravos indígenas que aniquilaron las hordas de Limalioug 
y rechazaron los soldados de Holanda y de Inglaterra.... ¿habrían 
consentido hoy el águila negra en su territorio? 

Oleadas de sangre ofuscan la razón al imaginarlo siquiera. 
Una de las cosas que en el Sur de Filipinas pronto se apren­

den, hasta por los menos versados en asuntos diplomáticos, es lo 
que se llsima, política de atracción, tonadilla obligada para dejar sin 
castigo los desmanes y no reprimir las insolencias de la morisma^ 
pantalla que se interpone al disculpar la apatía en que nos halla­
mos, y frase que sirve, si disculpáis la vulgaridad, lo mismo para 
el barrido que para el fregado. 

Que en la ranchería de aquí han asesinado á unos chinos; que 
los dattos de allá han enviado juramentados; que los de acullá han 
cautivado un franco de cristianos; que el Sultán nos es desafecto 
y á hurtadillas iza en su residencia pabellón inglés; que el Daily-
Press de Kong-Kong y los diarios de Calcutta y Singapoore se la­
mentan de los peligros á que se exponen los subditos extranjeros, 
sin amparo bajo la bandera española; que se perpetran crímenes, 
que se cometen exacciones... escritos, quejas, expedientes, fórmu­
las, halagos, promesas, pactos y amenazas... Política de atracción. 

¿Cuándo vamos á dejar de ser prisioneros de los moros en Min-
danao? Ahora nos consiente, que el día que tengan á bien no con­
sentirnos irán á Cottabatto igual que han ido á Tamontaca, incen­
diarán el poblado y derribarán nuestros altares, alentados por esas 
vaguedades inútiles de amenazas, pactos, promesas, halagos fór­
mulas, expedientes y escritos mencionados. 

Yo he visto en 1879, pasar enconado, desdeñoso, con 3.000 hom­
bres de guerra en hintas, rio abajo, por delante de los cañones de 
nuestros buques, á ese mismo datto Utto, autor de las tropelías úl­
timas en Tumbao y Tamontaca, negándose á cumplimentar lo que 
en función de desagravios se le exigía. E l veterano brigadier La-
iglesia, rojo de indignación, se encerró en la cámara de la goleta 
Valiente para no ver aquella ostentación impune. No llevaba ins­
trucciones. Es decir, sí llevaba, las que el otro dia en su notable 
conferencia, el Sr. Auñon discretamente declaraba. No provocar 
conflictos. Política de atracción. (Aplausos.) 
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Si ocupamos la laguna de Lanao como ya lo hizo en 1636 don 
Sebastian Hurtado de Mendoza, ausiliado por Atienza alcalde de 
Caraga, y estableciéramos una serie de blokauss desde Salabuan 
en la bahia lllana, á lligan en el N. y trasladáramos la coman­
dancia general á Cottabatto, los Bagobos, Manobos y Mandayas 
nos ayudarían á estrechar los limites de los moros, sus constan­
tes opresores, cuya tirania les es odiosa. 

La empresa es lenta y fatigosa, pero, la civilización, nuestros 
intereses del porvenir y el eco de nuestra historia la reclaman. 

Allá, en la remota Oceanía, en comarcas sumergidas en los 
mares surcados por nuestros gloriosos navegantes, en tierras re­
gadas con sangre de nuestros conquistadores esforzados, á los 
claros destellos del sol de Oriente, se alza la inedia luna, no te­
mida si no temerosa de nuestras armas, pero osada en nuestros 
descuidos, y siempre enemiga, siempre en lucha abierta con nues­
tras legendarias tradiciones. 

Ni Joló ni Mindanao á medias. De grado no han de ceder los 
moros el campo. Hay que tomarlo por fuerza. 

En resumen. Adelante ó atrás. Atrás, no queremos, no pode­
mos ir Conque, adelante 

HE DICHO: 

(Prolongados aplausos. Muchos oyentes felicitan calurosamen­
te al orador.) 

BENITO FRANCIA. 



j iPÜNTES P í R Á UNA HISTORIA 
DEL 

T E A T R O E S P A Ñ O L A N T I G U O . 
ANTONIO ENRIQÜEZ GOMEZ. 

(Concluye.) 

V I I I . 

L A PRUDENTE ABIGAIL. 

STA es una comedia bíblica: en ella figuran varios 
personajes del Antiguo Testamento: Saúl, David, 
Jonatás. Se conoce que su autor, como hebreo, 
^quiso dar á conocer uno de los episodios de la 
persecución de David por Saúl, y la justificación 
del nombre de la comedia presentando á Abigail 

como consejera y buena intercesora entre el Rey de Israel y su 
predecesor. 

La acción, que pasa en el campamento de Saúl y Dayid y en 
la cabaña de Nabal, se conoce por escenas anteriores á su des­
envolvimiento. Es poco interesante. Falta de episodios y condi­
ciones dramáticas, considero La Prudente Abigail como medianí­
sima comedia, la peor sin duda alguna de las atribuidas á En-
riquez. 

Tiene escenas fácilmente escritas; algunos versos regulares, 
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pero ni un sólo rasgo poético y uno sólo culterano, al llamar á la 
luna la vireina del Sol. 

Sus caractéres, que no lo son, porque apenas están delineados, p ! 
tienen cierto sabor bíblico, pero no me atrevería á sostener que 
están pintados como los presentan la Biblia y los libros hebráicos 

De esta comedia me atrevo á decir lo mismo que de Contra d 
amor no hay engaños, pero fundándome en razones opuestas y con­
trarias; La Prudente Ahigail no parece producción de Antonio En 
riquez Gómez, y no parece tampoco del autor de Contra d amor 
no hay engaños. Para ser de éste, le faltan condiciones dramáti­
cas de que por completo carece; para ser de Enriquez, el sabor 
gongórico y la inspiración culterana, en que tanto sobresalía el 
autor de Josué. Por consiguiente, no me parece nada aventurado 
el sostener que La Prudente Ahigail no es de Gómez. 

I X . 

ANTONIO ENRIQUEZ GÓMEZ, JUZGADO POR LOS SEÑORES D. ADOLFO 
DE CASTRO, D. JOSÉ AMADOR DE LOS EIOS, D. EUSTAQUIO 
FERNANDEZ DE NAVARRETE, D. RAMÓN MESONERO ROMANOS Y 
D. CAYETANO ALBERTO DE LA BARRERA.—UNA OPINIÓN MÁS. 

E l Sr. D. Adolfo de Castro es uno de los que mayor atención ha 
dedicado al ingénio del judaizante, y aunque no siempre ha lleva­
do la razón en sus discusiones y asertos, es innegable que él ha 
suscitado ciertas dudas que se han debatido con razonamientos se­
rios y á veces concluyentes. De Gómez se ha ocupado en sus notas 
al Gil Blas, en la Historia de los judíos en España (Cádiz, 1847) y 
en el tomo xxxxn de la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivade-
neyra. 

D. José Amador de los Ríos, el más notable de los historiadores 
de la literatura española y uno de los hombres más doctos que te­
níamos, en sus Estudios históricos, políticos y literarios sobre los judíos 
de España (Madrid, 1848. Un tomo en 4.°) se ocupa de Gómez en los 
capítulos Vil y vm. En el primero de ellos estudia su vida, el ca­
rácter de sus poesías, las Academias Morales, las Elegías, el Sansón 
Nazareno, La culpa del primer Peregrino, haciendo notar el juicio 
que mereció de sus contemporáneos, sus bellezas—que son muchas 
en las poesías líricas, recordándome en no pocas ocasiones á Fran-
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cisco de la Torre, ¡parece increíble!—y sus defectos. Se ocupa en 
el segundo de sus comedias y de E l siglo pitagórico. A l estudiar su 
teatro, expone el juicio que mereció de sus coetáneos, que halla 
algo exagerado—y nosotros mucho,—y su propio juicio, que me 
parece acertadísimo y que hago mío con ligeras variaciones. Divi­
de las comedias de Gómez en heroicas, históricas y de intriga, y 
nosotros añadimos las bíblicas, como La Prudente Ahigail. Fernán 
Menendez Pinto puede incluirse en las históricas ó heróicas, mejor 
que en las de intriga. Supone con gran fundamento que Calderón 
basó algunas de sus mejores obras en las de Enriquez, y hay que 
confesar que, aun siendo distintos los pensamientos de A secreto 
agravio, secreta venganza y A lo que obliga el honor, tienen escenas 
que parecen copiadas, ó al ménos escritas en presencia de las de 
Enriquez. 

Mucho más diría de Enriquez si no permaneciese inédita la mag­
nifica obra Historia de la literatura española, que dejó nuestro muy 
queridísimo Eustaquio Fernandez de Navarrete. Pero estándonos 
vedado por ahora aquel terreno, nos concretaremos á exponer lo 
que dice de nuestro autor en su Bosquejo histórico sobre la novela 
española (1). En la página LXXXXIII se ocupa de Gómez, conside­
rando principalmente su Siglo pitagórico ó Vida de D. Gregorio 
Guadaña, pues en lo demás extracta de una manera superficial al 
Sr. D. José Amador de los Ríos en su excelente obra. Es verdad 

(1) Y á propósito de este Bosquejo, no me parece fuera de sitio el co­
piar aquí, para honra y gloria de dos personas á quienes tantos recuerdos 
consagro, lo que dice Sotero Manteli en su biografía de Eustaquio Fernan­
dez Navarrete, calificada por un hombre que vale mucho de corona de al­

jófares y rubíes. Dice Manteli en su biografia-recuerdo: «Hubiera de supli­
car á D. Aureliano F. Guerra que escribiese el Bosquejo histórico sobre la 
novela española para el tomo trigésimotercero de la Biblioteca de autores 
españoles publicada por Rivüdeneyra, y que comprendía los novelistas pos­
teriores á Cervantes.—El Sr. F. Guerra escribió á Eustaquio la noticia, 
no desdeñándose pedirle algunos datos, y Eustaquio le mandó muchas cuar­
tillas de su Historia de la literatura para que las utilizase en su trabajo 
del modo más conveniente.—El amigo leal entónces respondió que todo se 
lo encontraba hecho; que sólo necesitaba engarces, de lo cual se encarga­
ría, y que había de publicarse con el nombre de su verdadero autor. ¡Cuán­
tas reputaciones no existirían si todos obraran con tanta conciencia!» RE­
CUERDOS del célebre Soñador D. Sotero Manteli que será considerado 
como el escritor de prosa lírica más notable de la tierra alavesa. 
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que aquí no podía hacer otra cosa. Este estudio es exclusivo de 
la novela. 

E l competentísimo D. Ramón Mesonero Romanos en el tomo 
primero de Dramáticos posteriores á Lope de Vega ( X X X X V I I de 
la Biblioteca), trabajo que honra tan poco á su editor como á su 
colector—y discrepamos en esto de la opinión del señor de los Rios, 
—dedica dos páginas próximamente al estudio de Enriquez Gómez 
y de Zarate. 

Muéstrase acertado el Sr. Mesonero Romanos al deshacer el 
error ó cubrir la opinión del que distraídamente dejó de poner un 
de en los índices expurgatorios, variando por completo el sentido, 
y también cuando rebate á Castro la identidad de Enriquez y Za­
rate, pero no tanto cuando juzga á Enriquez como autor dramático 
incapaz de un rasgo digno de ser presentado, porque nosotros ha­
llamos algunos de muy subido precio. Más aventurado aún me pa­
rece el hablar de la desemejanza del estilo y facultades de ambos 
poetas, por que la hay tal y tan grande entre A lo que obligan los 
celos y contra d amor no hay engaños, y entre otras del mismo En­
riquez, que otra mayor no se concibe. 

Un eruditísimo escritor, más sabio que elegante, á quien las le­
tras españolas deben valiosos servicios, apreciados por pocos de 
los que á las letras nos dedicamos, D. Cayetano Alberto de la Ba­
rrera, en su Catálogo bibliográfico y biográfico del Teatro Antiguo Es­
pañol (Madrid, 1860), reseña extensamente la vida y la edición de 
las obras del ingénio que me ocupa, resumiendo juicios y aprecia­
ciones de todos los anteriormente citados, además de Nicolás An­
tonio (Bíbliotheca Hispana), Tiknor (Historia de la literatura espa­
ñola), y Barbosa Machado (Bibliotlieca lusitana), y exponiendo con 
gran oportunidad y acierto datos desconocidos y opiniones juicio­
sas y razonadas. Nadie ha empleado más tiempo ni más diligencia 
en el estudio de Enriquez que el Sr. de la Barrera, aunque no en­
tra en el análisis de sus obras. 

Para terminar: todos señalan á Gómez un lugar secundario en­
tre los dramáticos españoles, más alto entre los líricos y novelis­
tas, y pocos se acuerdan del filósofo. 

Paréceme, si he de emitir mi opinión tan franca y lealmente 
como leales y francos son mi respeto y admiración hácia los sábios 
escritores que sigo, cito y expongo, que Antonio Enriquez Gbmez 

M i 
OE M A D R. 
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es un dramaturgo de fácil creación y tardo desarrollo, incapaz de 
comunicar á otro personaje el fuego de la inspiración que de con­
tinuo, ardía en su mente, por lo cual es en sus caractéres defec­
tuoso, plagado del gongorismo hasta el punto de inocularse en sus 
sentimientos, de modo que sus pensamientos venían sin los dolores 
del parto, ó mejor, sin el esfuerzo del rebusco,—y no sea que caiga 
yo en el mismo defecto que censuro,—y de tan desigual inspira­
ción que parecen dos en uno, ó con el nombre de uno las obras de 
dos. Como poeta lírico; parece mejor, no por que lo sea, y sí por 
que en la poesía lírica tiene más disculpa y hasta lugar más aco­
modado la confusión de pensamientos, la falta de ilación, el alam­
bicar las frases y la oscuridad y hasta el disparatar del sentido. 
Tan es así, que á nuestro popular Zorrilla jamás se le consentiría 
en el teatro esas,divagaciones que tanto abundan en sus poesías, 
admirables por su versificación brillante y sonora como la de nin­
gún otro. Es Gómez ingenioso en la novela, tanto, á las veces, que 
competir puede dignamente con los más notables de los novelado­
res de su tiempo; y, más filósofo que ellos, bien puede sacarse de 
sus obras un caudal de doctrina suficiente á conquistarle puesto 
entre los pensadores más aventajados, sirviendo en no pocas oca­
siones de base á cierta escuela que por esos mundos anda be­
biendo los vientos ó buscando los espíritus. Tan verdad es que la sá­
tira no siempre consigue lo que se propone! 

FERMIN HERRAN. 
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(Cencluye.) 

Durante este penoso viaje hecho en plena época de lluvias nin­
gún accidente desagradable tuvimos que lamentar y apesar de es­
tar cerrado el rio Utamboni por actos de fuerza de los Pamues pa­
samos sin novedad rescatando una embarcación llena de mercan­
cías que habia robado hacia un mes el jefe Choke uno de los más 
poderosos y temibles de aquella tierra. A l amanecer del siguiente 
dia en que se verificó el rescate y la anexión para España de una 
extensa zona en la orilla derecha del Utamboni, una banda com­
puesta de unos 300 de estos canívales so pretesto de que habíamos 
disparado contra ellos durante la noche un cohete incendiario, nos 
preparó una emboscada que fué anunciada por Imama nuestro je­
fe de caravana y conjurada después honrosamente sin necesidad 
de apelar á las armas. 

Por lo demás á lo largo de todos los rios no encontramos mas 
que amigos y simpatías. Los itemus, los bundemus, los vicos, bijas, 
valengues, dibues y bujebas, nos preparaban fiestas y regocijos, 
sólo los altivos pamues de mirada feroz, nos recibían con el fusil 
amartillado a la mano. 
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Las circunstancias en que efectuamos este viaje nos obligaron 
á obrar en detalle y á pactar con cuantos jefes encontramos á lo 
largo de nuestro itinerario sin dejar ninguna solución de continui­
dad que pudiera servir de base para una reclamación ó una usur­
pación; el no ir con carácter oficial y carecer de poderes para es­
tender cartas de nacionalidad como después se ha hecho nos obli­
gó á contentar y satisfacer las exigencias de las tribus, para evi­
tar en lo posible accedieran á ofertas extrañas, que presentadas 
con malicia, sirvieran de fundamento a reclamaciones y protestas. 
—Asi que no titubeamos en conceder obsequios y regalos con 
cierta prodigalidad economizando en nuestra propia seguridad y 
disminuyendo el personal de la expedición todo lo posible.—Aún 
más, hubo necesidad de tolerar á Imama todos los defectos de su 
raza, en gracia siquiera de lo mucho que nos sirvieron sus relacio­
nes, sus conocimientos, sus confidencias y sus planes y ardides 
africanos verdaderas combinaciones diplomáticas, que me comuni­
caba en secreto., 

De todos modos nuestros gastos han sido de 43 céntimos de pe­
seta por kilómetro cuadrado anexionado, mientras que á los ale­
manes les ha costado 10 pesetas la misma unidad superficial, ad­
virtiendo que el procedimiento empleado por Nachgtigal de captar­
se la voluntad de los jefes favorecía la economía, mientras que el 
que empleamos nosotros de halagar á las masas, convencidos de 
que el principio de autoridad en estos países no es muy respetado, 
exigía mayores desenvolsos pero daba más cuerpo y unidad á 
nuestra influencia, españolizaba mejor el país, aseguraba el éxito. 

Cuando de regreso de esta expedición llegamos á la mar, San-
guíñedo y yo caímos enfermos con las fiebres, siendo éstas de un 
carácter tan alarmante que me imposibilitaron el volver á los ríos 
donde pensaba hacer algunos trabajos científicos y obligaron al 
doctor Ossorio á decirme: «parta V. para España sí es que en al­
go estima su vida.» En efecto la noche del 28 de Noviembre salía 
de Fernando Póo con los documentos, actas y contratos de anexión 
de territorios que entregué á la Sociedad de Africanistas en 
Febrero de 1885. 

E l resultado de este viaje fué el haber obtenido la soberanía 
de 101 jefes indígenas y el de haber declarado parte integrante de 
la Nación Española el territorio de su jurisdicción explorado po^ 
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mí en 1875 y que comprende una extensión superficial de 14.000 
kilómetros cuadrados, mediante una subvención anual de 2.150 pe­
setas. 

Las escrituras de contrato han sido redactadas con sujeción al 
siguiente modelo: 

B E M E R O T E C i 
M V N I C I P A L 

P E M A D R 1 

ESCRITURA DE CONTRATO 

En el pueblo de... á los... del mes de... de mü ochocientos ochenta 
y cuatro, ante mí el infrascrito escribano Notario habilitado de Santa 
Isabel de Fernando Póo y todas sus dependencias, autorizado para 
la actuación civil y criminal, comparecieron de una parte el jefe... 
del pueblo... en... y de otra parte los Sres. D. Manuel Iradier Bulfy 
y D. Amado Ossorio y Zabcda vecinos, d prim ero de Vitoria pro­
vincia de Alava según cédula personal que me exhibe señalada con el 
número... expedida en... y el segundo natural de Vega de Rivadeo 
provincia de Oviedo según cédula personal que me presenta con d 
número... expedida en... ambos en representación de la Sociedad Es­
pañola de Africanistas y Colonistas residente en Madrid por la cual 
están autorizados para otorgar este contrato. El jefe... manifestó por 
medio del intérprete que es jefe por herencia 'del territorio... situado 
en... y conviniendo á los fines del dicente y al bien de sus gobernados 
gozar de las ventajas de los subditos españoles, dijo: que se coloca 
bajo la protección de la Sociedad, española de Africanistas y Coló-
nistas cediendo en su propio nombre y en el de sus sucesores d la 
misma toda la jurisdicción y soberanía que en él ejerce, comprome­
tiéndose, en su virtud á no arbolar y á no permitir que se arbole 
nunca otro pabellón que el español, así como no acedar otras leyes que 
las de la nación española, y declara desde ahora para siempre nulo 
y de ningún valor cualquier acto que el declarante ó alguno'de 
sus sucesores otorgare ó ejecutare, encaminado á ceder á cualquiera 
otra sociedad, particular ó Gobierno todo ó parte del territorio y so­
beranía que él ejerce. 

Por su parte, los Sres. D. Manuel Iradier Bulfy y I ) . Amado 
Ossorio y Zabala, en la representación que ostentan, declararon: que 
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aceptan en nombre de la Sociedad citada, d territorio y demás dere­
chos que djefe... transfiere á la misma con las obligaciones siguientes: 
1.° - Nombrar, como por la presenten nombran al jefe... gobérnador 
político dd territorio dicente.—2.° Regalar de presente mercancía 
por valor de... pesetas.—3.° Gestionarla entrega de la carta de na­
cionalidad española con todos los requisitos legales, solicitándola in­
mediatamente del Gobierno de España.—i.0 Asignarle como por la 
preséntele asignan áél y á todos sus sucesores un sueldo anual de... 
pesetas haciéndole entrega, con esta misma fecha, de un documento 
sdlado y firmado por mí y por las Sres. Ddegados de la Sociedad, en 
el cual constan todos los extremos de este contrato. 

Enteradas las dos partes otorgantes de las condiciones que prece­
den, manifestaron que las aceptaban; y en prueba de ello el jefe... 
y dichos señores entregaron al jefe... mercancías por valor de... pese­
tas y una bandera española que inmediatamente se arboló en d local 
donde se cdebraba el acto. 

Asilo otorgan siendo testigos D.... y D.... vecinos d primero de,., 
y d segundo de... sin excepción para serlo. Y enterado dd, derecho 
que la ley les concede para leer por sí este documento, procedí por su 
acuerdo á la lectura íntegra, en cuyo contenido se ratifican y /rr-
manno verificando esto último d jefe... por no saber escribir por lo 
cual hace la señal de la cruz. De todo lo cual doy fé. 

MANUEL IRADIER BULFY. AMADO OSSORIO ZABALA. 

ANTE MÍ 

B E R N A B É G I M E N E Z 

De este modo la Sociedad de Africanistas triplicó los dominios 
españoles en el Africa ecuatorial y abrió una puerta que le dá ac­
ceso al interior del pais, en los momentos en que España iba á per­
der para siempre su derecho de figurar en los futuros destinos del 
continente africano, puesto que en los momentos en que llegamos á 
la bahía de Coriseo, llevábamos perdidos 268 kilómetros de costa 
de los 300 que nos pertenecían y ya he dicho que el buque de guerra 
Basilio encendía máquina para posesionarse en nombre de Fran-
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cia de toda la euenca del rio Muni que nosotros un dia antes ocu­
pamos. 

Todos esperamos que los territorios que se nos han usurpado, se­
rán devueltos y creo que los últimos acontecimientos del rio Muni 
han sido debidos á la influencia individual y personal y opino por­
que el Gobierno de la República francesa no querrá hacerse solida­
rio de la responsabilidad que encierran estos actos aislados que 
se han realizado, si bien con la autorización de un funcionario de la 
república, á consecuencia de la presión del' elemento clerical del 
Gabon. 

E l territorio anexionado á España forma un gran valle ocupado 
por el ño Muni y sus afluentes y tiene por límites al oriente, los 
paises desconocidos al occidente el mar y nuestras antiguas pose­
siones, y al norte los paises ocupados por los. Sres. Ossorio y Mon­
tes de Oca, y al S. por los dominios franceses y algunos otros que 
nos pertenecen. 

Elevadas cordilleras cuyos picos alcanzan á más de 1.000 me­
tros de elevación le circundan por el N. y por oriente, mientras 
que por el fondo, el rio Muni que llega á medir 5 kilómetros y me­
dio de anchura, con sus afluentes el Congoa 50 kilómetros de cur­
so, el Utongo 70 kilómetros y el ütamboni que recorre 170 kiló­
metros midiendo 3 kilómetros y medio de anchura en su emboca­
dura, forman un sistema de ríos y canales que se cruzan en todas 
direcciones y una red de navegación cuya longitud total no baja 
de 1.000 kilómetros para embarcaciones de 1 metro de calado. 

E l terreno se halla cubierto de una selva virgen y es de una 
fertilidad tan grande que el reino vegetal se desarrolla con 
extraordinario vigor gracias á la acción de la luz, del calor y de 
la humedad excesiva. Así que el ébano, el campeche, la caoba, la 
teka, el cedro, la palmera del aceite, la planta de la goma, abun­
dan con profusión entre mil ejemplares del reino vegetal notables 
por el color, dureza y consistencia de las maderas. 

E l cacao, el café, algodón, azúcar y todas las plantas tropica­
les se dán con notable rapidez, y las frutas más delicadas y sabro­
sas crecen expontáneamenté en medio de aquellos enmarañados 
bosques, poblados de elefantes, de búfalos, hipopótamos, leopardos, 
gorilas y orangutanes. 

La temperatura máxima extrema al sol que he observado, fué 

M A D 1 U 3 
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de 52° centígrados. La máxima á la sombra 32o—Mínima á la 
sombra 22.°—Media 26°. Las brisas diarias hacen esta temperatu­
ra muy agradable. 

E l Higrómetro Sausurre me dió un máximo de 99o—Mínimo 71° 
—Oscilación extrema 28°. 

Las lluvias son copiosas, especialmente en la época que com­
prende los meses de Noviembre áMarzo;Abrily Mayo son transito­
rios á la época seca y lo mismo sucede con Setiembre y Octubre 
respecto á la estación lluviosa. 

Dos razas distintas habitan estas comarcas, los pámues más 
salvajes pero más inteligentes se hallan extendidos por el interior, 
y los itemus, bundemus, bijas, vengas etc., fracciones todas de 
una misma familia que ocupan la zona marítima y que están llama­
dos á desaparecer en su fusión la raza pámue. Todos ellos son 
dolicocéfalos con un índice cefálico medio de 73,64 es decir como 
los hombres de la edad de piedra. E l ángulo facial medio es de 
75,83 inferior en unas dos unidades al de los bascos. He visto un 
húmero cuya cavidad olecraniana estaba perforada y si bien es 
cierto que para venir á una conclusión se necesitan mayor número 
de datos, dá este sumado á otros análagos, lugar á sospechar si 
existirá una relación entre los primeros pobladores del planeta y 
los negros de hoy. 

Son polígamos y aunque han sido tachados de ateos, he descu­
bierto en ellos una religión especial, rara, con bastantes puntos de 
contacto con el expiritismo moderno y en la que ponen en juego 
el praestigium, la nigromancia, la geomancia, la acromancia, la 
pitonia, la oniromancia, la hidromancia y todas las demás formas 
de la adivinación y el hechizo. 

Dedicadas.las mujeres á los cuidados de sus hijos, de la casa y 
de las plantaciones y los hombres á la caza, á la pesca y al co­
mercio son felices en su estado social sin envidiar de nuestra civi­
lización más que el rom y el tabaco. 

E l clima es mediano. Abundan las fiebres en el interior de los 
rios, así que hoy no se encuentra este país en disposición de reci­
bir una colonia europea. 

La cuenca del Muñí es rica y productiva; pero está hábilmente 
explotada por los alemanes que tienen escalonadas factorías ser­
vidas por gentes de color á lo largo de los principales rios. 
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Una factoría española podría vivir lozana en los primeros mo­
mentos de su existen cía. La novedad de las mercancías, las simpa­
tías hacia los nuevos europeos, quizá la economía en los precios, 
sostendrían una situación halagüeña, pero siempre inestable. E l 
prolongarla dependería de la habilidad de los factores, y de una 
série de circunstancias que se escapan al cálculo. 

Pero no son el marfil, la goma, ni el aceite de palma, tal como 
hoy S3 eiploban por manos délos indígenas, los productos que 
cambiados constituyen los grandes negocios de la costa de Africa. 

E l suelo africano con su fertilidad extraordinaria, se está brin­
dando al cultivo, y comprendiéndolo así los factores europeos van 
prestando menos atención á sus factorías y se dedican á sembrar 
los frutos tropicales que el calor y humedad de estos países se 
encargan d i madurar con rapidez y que al fin y al cabo rinden 
tantas ó más utilidades y proporcionan menos molestias y contra­
tiempos que la adquisición de otros productos. 

Basado en. observaciones propias y apoyado en la opinión de 
antiguos y acreditados comerciantes y agricultores europeos y 
africanos, puedo afirmar que la base de un negocio seguro en la 
zona marítima del Africa Occidental y sus islas, es la plantación. 
A no obedecer el temor de aburriros, me atrevería á presentar al­
gunas cifras que demostrarían el gran interés que el cultivo tribu­
ta en estos países al capital y que él solo bastaría para animar á 
nuestros paisanos á, dirigirse á estas comarcas y á entrar en el 
concierto europeo-africano que ha de traer por resultado la coloni­
zación y civilización en este antiguo continente. 

Qué hay más allá de la Sierra del Cristal? 
En el plano que publiqué en Abril de 1878 están consignados 

los nombres de las tribus y el curso de algunos ríos hasta el me­
ridiano 36* de la isla de Hierro ó sea hasta 900 kilómetros de la 
costa. Estos datos son debidos á un Machango del país Mekongo, 
que habia viajado por estas regiones y tenía memoria de lo que 
habia visto. Convencido de la veracidad de las noticias que me 
dió, por haber sometido algunas de ellas á la comprobación y, 
prescindiendo de algunas exageraciones propias de la imaginación 
de los africanos,('itaré la curiosa relación que hizo de aquellas re­
giones aun inexploradas, sin omitir ningún detalle, ningún con­
cepto. 

0£ 
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«Hay un gran país en el interior, llamado Mekongo cuyos habi-
ta'ntes se llaman Masangos. 

- Su distancia á la costa es tal, que un vapor tardaría 15 días en 
llegar. 

En este país hay un monte muy grande, mayor que el Bum-
tmanyoku, que llamamos Dimungui y abriendo un agujero en él 
se encuentra un polvo negro que despide muy mal olor. 

No hay lagos ni los massangos hemos oído hablar de ellos. 
Atraviesa el país un rio llamado Uake, ancho como el canal 

que separa los dos islotes Elobey, y que se une con el Ogoué. 
E l terreno está cubierto de bosque lo mismo que en la costa. 

Hace más frió que en Elobey y algunas veces cae nieve en el 
monte Dimungui. 

Más cerca del mar que lo que está nuestro país, hay en el rio 
Ogoué una catarata grande como el almacén de Konigsdorfer, que 
llaman Sambanamagos. Aquí hay dos pueblos en las dos orillas 
del rio el uno se llama Banga y el otro Buale. 

E l país de Mekongo está muy poblado. 
Cuando yo salí de mi tierra el rey que mandaba en los Massan­

gos era el rey Yiko. 
Los pueblos son tan grandes que cuando muere uno por la ma­

ñana en un extremo del pueblo, los del otro extremo no lo llegan 
á saber hasta la tarde. 

El saludo de los massangos consiste en darse la mano y sepa­
rarla pegándose en la palma con la otra mano. 

No tienen más que un nombre. Son muy belicosos. Las luchas 
duran dos y tres horas después de las cuales se descansa para 
comenzar de nuevo. Su afición favorita es cortar una cabeza ene­
miga de un machetazo. 

Las armas son la lanza y la flecha envenenadas y el machete. 
Son polígamos y no tienen réiigion alguna. 
Las casas las construyen de planchas de corteza de árbol á las 

cuales les llaman pió. 
Crian cabras de cuernos muy largos y cerdos domésticos. 
Se alimentan de bananas, ñames y yucas. 
En los bosques abundan mucho los elefantes y ios búfalos. 
La fiebre reina constantemente y de ella son víctimas los na­

turales. 
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E l país de Okane está próximo. Los Bujebas quedan á un lado 
y el país de Okota no debe quedar muy lejos de Mekongo. 

E l rio Benito forma un gran arco en dirección al Ogoué pero DE M ADRIB 
no se une con él, pues media una distancia como la que hay de 
Coriseo al Muni. Allí hay un monte no muy alto en el que habitan 
los Ebias. Penetrando por Kabrope (Cabo Lopez )̂ y subiendo el 
rio Ogoué se encuentran por orden de relación las siguientes 
tribus: 

Pongües como dicen los franceses, Pámues, Ulungos, Ayumbas, 
Galúas, Ñengas, Bakeles, Ibilis, Ebias, Esschiras y Bapunus; en 
el rio Uake, Bapinyis, Mechogos, Massangos, Pubes, Banyabes y 
Palatltos. 

Mas allá no sabemos lo que hay. Los Palatitos no dejan pasar 
á nadie. E l que penetra en su país no sale. Tienen las piernas 
desde las rodillas y los piés como los búfalos. No tienen pantorri-
11a ni dedos, sino pezuña. Duermen de día y andan y trabajan por 
la noche. Son muy aficionados á la guerra y usan en la cintura dos 
pedazos de piel de cabra. 

Son canívales como los pámues y los bujebas.» 
Según las noticias adquiridas por Brazza en los viajes verifica­

dos de 1875 á 1878, en 1880 al 82 y siguientes, podemos situar 
con más exactitud algunas de las tribus cuyos nombres me han 
dado los Massangos. 

Los Ñengas, Brazza escribe luengas se hallan á unos 200 kiló­
metros de la costa. 

Los Olungos ó Orungus un poco más al interior. 
Los Bakeles á unos 270 kilómetros. 
Los Bapunus á más de 300 kilómetros. 
Los Mechogos ó Machogos que Brazza sitúa á 550 kilómetros 

de la costa en el Ogoué es fácil se extiendan por el rio Uake don­
de los había situado según las noticias á 100 kilómetros más al 
interior. 

E l país de Okota lo situé en mis originales al Sur de la catara­
ta Sambanamayos á unos 700 kilómetros de la costa. Posterior­
mente Brazza ha situado á 500 kilómetros un pueblo llamado Oko­
ta en la confluencia del Sebé. 

Un exámen detenido y una comparación fiel entre mi plano y el 
de Brazza hace sospechar que la catarata Sambanamagos, única 
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importante que había visto en el Og'oué el esclavo Massango.puede 
ser la que figura en el plano del sabio viajero francés con el nom­
bré de Damé. Que el pueblo Banga puede ser el Albamba situado 
cerca de la catarata. Que el país de los Okotos que fijé al Sur del 
la catarata puede ser el Okota de Brazza próximo también á la 
catarata Dumé. Que el rio Uake puede ser el Sebé que tiene 150 
metros de anchura ó sea el mismo Uake que figura en el Globo Te­
rrestre que dibujó el R. P. Riccioli hace dos siglos y que se con­
serva en la Biblioteca municipal de Lion, y por último que las t r i ­
bus Massangos, Pubes, Banyabes, y Palatitos pueblan los países 
comprendidos entre el ecuador y el paralelo 2o Norte, aun ocultos 
á los ojos de los viajeros y envueltos en el misterio de lo desco­
nocido. 

No terminaré sin declarar con franqueza que la obra comenza­
da por la Sociedad de Africanistas y Colonistas en el Golfo de 
Guinea, no está concluida y al claro talento y vasta instrucción 
de los Sres. que componen esta Sociedad no se oculta la necesidad 
que hay de proseguirla. Brazza, el infatigable y diplomático viaje­
ro francés, está abriendo un campo mercantil y colonizador á fuer­
za de derramar centenares de miles de francos por el valle del 
Ogoué. 

Los alemanes á quienes ha costado fuertes sumas, preciosas 
víctimas y alguna sangre la ocupación del Camarones, han veni­
do á sustituir en este rio á mi amigo íntimo el viajero austríaco 
Rogozinski á quien apresaron por considerarlo como un obstáculo 
á sus miras coloniales. Ahora bien; del Camarones al Mbundgu 
afluente del Congo que tiene propietario conocido y que cierra el lí­
mite Sur á toda pretensión, por el paralelo 3o, es decir á la altu­
ra de Gran Batanga, sólo median 550 kilómetros de distancia. 
Desde los límites orientales de los territorios españoles que ad­
quirí con el doctor Ossono en 1884 sólo dista 380 kilómetros, es 
decir que lo tenemos 170 kilómetros más próximo. Considero de 
suma importancia alcanzar este punto y soportaría con valor el ca­
lificativo de inmodesto ofreciéndome desde este momento en cuer­
po y alma á La Exploradora y á la Sociedad de Geografía Co­
mercial como siempre lo lie hecho, si las huellas que han dejado 
en mi naturaleza las fiebres y los padecimientos y privaciones que 
he sufrido en los dos viajes, no hubieran gastado mis fuerzas fisi-
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cas y debilitado mis órganos hasta el punto de convencerme, bien 
á mi pesar, de haber quedado inútil, por ahora al menos, para es­
te género de empresas. 

Consuélame la satisfacción, pero una satisfacción grande, lo di­
go poseido de legítimo orgullo, «sobre la bandera de mi querida 
España que tremolé durante tres años en los paises africanos, 
sobre esa misma bandera que en nombre de la Sociedad de Afri­
canistas mis compañeros y yo, hemos tremolado en las cumbres 
de elevadas sierras que se alzan en la frontera de las 
regiones desconocidas del interior, no se ha escrito el nombre 
de ninguna víctima, ni ha caído una sola gota de sangre hu­
mana.» 

Sé que lo que he hecho vale poco. No me gusta engañarme á 
mí mismo. Pero sé que he llegado al limite de mis fuerzas. Sé que 
he cumplido con mi deber. 

Pero es preciso hacer más. La iniciativa privada acaba de 
abrir una puerta al interior de Africa; el sostenerla, el asegurar­
la, el hacerla valer el estenderla corresponde al gobierno. 

Cómo la sostendrá? Manteniendo destacamentos militares en 
los puntos convenientes para no encontrarse fuera de la ley vi­
gente de colonias, el tratado firmado por las Naciones en Berlín. 

Cómo la asegurará? Reclamando de Francia con la energía que 
el asunto merece, los territorios que se nos han usurpado y co­
municándolo á las demás potencias. 

Cómo lo hará valer? Anulando el tratado firmado con Inglate­
rra el año 1835 en virtud del cual Inglaterra tiene derecho de 
visita sobre nuestros buques mercantes y puedo detenerlos y apre­
sarlos. 

Cómo la extenderá? Haciendo comprender á Alemania que el 
límite que ha señalado á sus posesiones es verdad en cuanto este 
límite atraviesa paises por ella ocupados, pero que es mentira en 
cuanto este límite atraviesa regiones independientes. Organizan­
do una expedición oficial con los recursos suficientes para exten­
der nuestros dominios hasta el Congo por un lado y hasta el pa­
ralelo 5o por el otro. 

Qué necesita el gobierno para obrar así? Dos condiciones: ener­
gía para no dejarse imponer y patriotismo para obrar. 

Mientras esto no se haga, tenerlo presente, nuestras ricas po-

M A D 8.1! 
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sesiones del Golfo de Guinea no valdrán nada y seguirán tan 
abandonadas y tan olvidadas como hasta ahora. 

Si es cierto que por cada centímetro cuadrado de territorio que 
ocupamos, adquirimos una gran responsabilidad, no es ménos 
cierto también que recibimos un aplauso de nuestros hijos. 

Nosotros nos diferenciamos de franceses, ingleses y alemanes 
en que no ocupamos para el presente sino para el porvenir y 
¡creerlo! que al eludir la responsabilidad de la ocupación cruzán­
donos de brazos, adquirimos otra responsabilidad cien veces más 
grande y mil veces criminal que las venideras generaciones de 
España, harán constar junto á nuestros nombres, en las páginas de 
la historia. 

Algunas observaciones científicas para completar la idea y el co­
nocimiento delpaís de Muni y de sus habitantes. Acudamosá la an­
tropología ciencia nueva, eminentemente nueva,puesapénas cuenta 
veinte años de existencia y nos dirá que las tribus africanas que 
pueblan el país bañado por el Muni, no son braquicéfalas como 
las razas modernas sino dolicocéfalas. 

Los hombres de la edad de piedra tuvieron un índice cefálico de 
73, 34 á 75, 01; los Güanches de Canarias 75, 53: los antiguos 
egipcios conservados hoy en el estado de momias, 75, 58; los 
Gaulas de la edad de hierro 76, 93 mientras que entre los africa­
nos de hoy he encontrado un término medio de varias mediciones 
de 73, 64, es decir como los hombres de la edad de piedra en cuya 
edad realmente se encuentran estos pueblos. 

Esta cifra no la considero como definitiva y estoy dispuesto á 
modificarla ante observaciones más concienzudas y numerosas, 
pero por hoy la admito como buena apesar de discrepar algún 
tanto de otras que se han estampado en libros bajo la firma de 
personas notables, pero sin el apoyo de los hechos de observa­
ción. Dispensadme esta independencia de carácter y esta rebe­
lión contra la teoría de Magister dixit. 

Hay otro dato importantísimo que sirve para conocer la anti­
güedad de una raza. 

El hueso húmero que forma en sus dos extremos el hombro y el 
codo, tiene en su parte inferior una gran fosa llamada cavidad 
olecraniana, cerrada por un tabique en la inmensa mayoría de los 
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hombres contemporáneos y perforada con frecuencia en los hombres 
primitivos, en la proporción siguiente: 

Epoca protohistórica 10,6 perforaciones por 
ciento de huesos examinados. 

Idem de la piedra pulimentada. . . . 21,7 id. id. 
Bascos. . . . . . . . . . . . 13,4 id. id. 
Parisienses de los siglos V I al X. . . 5,5 id. id. 

Id . de la edad media. . . . 4,1 id. id. 
¡Lástima que para estas fechas no haya podido aportar el nú­

mero de datos suficiente á formular una opinión! 
Es empresa más difícil y arriesgada de lo queá primera vista pa-

rece^el desenterrar un esqueleto africano. Se expone el viajero que 
fuera sorprendido en este trance, á la furia desencadenada, al odio 
másrabioso que engendrar puede el corazón salvage de los feticheros 
y sacerdotes del país y mil veces preferible es habérselas con una 
banda de feroces canivales armados de flechas envenenadas que 
sufrir el horrible martirio de la desarticulación, amarrado á un ár­
bol frente á una hoguera donde danzan profiriendo insultos y lan­
zando carcajadas de satisfacion, al son fatídico y destemplado del 
tambor de guerra, viejas repugnantes y agoreros fanáticos. 

Yo no he visto más que un húmero y éste tenía perforada la ca­
vidad olecraniana. Este dato que por sí sólo nada dice, ha venido 
á mi memoria y lo he citado para presentarlo como un primer jalón 
que sirva de punto de partida á investigaciones futuras. 

La circulación de la sangre se verifica en los vengas con más 
lentitud que en los europeos. 

Dependerá este fenómeno del clima, será peculiar de la raza ó 
tendrá por causa eficiente la naturaleza de los alimentos? 

No lo sé y lo único que me atrevo á afirmar, si es que el señor 
Presidente me concede tres minutos de espontaneidad para impri­
mir un carácter familiar á las sospechas que en calidad de confi­
dencia voy á comunicaros, es que la sangre de los negros vengas 
no es igual á la que tenemos los hombres de raza caucásica. 

Hay un instrumento precioso, moderno, sencillo que ha contri­
buido de una manera sorprendente é inesperada al desarrollo de 
todas las ciencias y de muchas artes. Es simplemente un prisma 
ó varios prismas de esa materia preciosa tan útil como el hierro y 
que llamamos cristal. 

A o s. ti 
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El espectroscopio que acusa inmediatamente las materias que 
están ardiendo en los soles blancos amarillos y rojos que nos cir­
cundan, que aprecia la velocidad de traslación de los astros que 
nos ha enseñado el vapor de agua en los planetas, que nos permite 
apreciar hasta una tres millonésima de miligramo de clorato de so­
sa en suspensión en el aire, que descubre la composición química 
de los cuerpos, que nos hace ver objetos invisibles como las protu­
berancias Solares y que nos va á llevar muy pronto al descubri­
miento de la unidad de la materia en cuyo camino estamos, sea 
dentro de la teoría atómica ó de la teoría dinámica, es un instru­
mento cuyos servicios están suficientemente acreditados para du­
dar á sus revelaciones. E l me ha dicho que las bandas de absor­
ción producidas por la sangre fresca de los negros vengas no son 
las mismas ni ocupan los mismos lugares que las observadas en 
nuestra sangre por Stokes, Hoppe-Seyler y Valentín. La diferen­
cia salta tanto á la vista que no puedo resistir á la tentación de 
dibujar los "espectros comparativos para que se vea palpablemente 
y se juzgue de la importancia que para la fisiología y patología 
tendría este fenómeno á confirmarse por mayor número y más 
exactas observaciones. 

La absorción es mayor en la parte más refranjible del espectro 
en mi observación mientras que es mucho menor en las dos ban­
das situadas entre las rayas I ) y E con la notable particularidad 
que la segunda de estas bandas termina ántes de la línea E en 
un punto cuya longitud de onda es 540 millonésimas y que corres­
ponde al número de Kirchhoff 1391,2 y en donde debe aparecer la 
raya del hierro y del titanio. 

De todos modos este espectro particular no se parece al que dá 
nuestra sangre fresca ni á los que produce cuando se convierte en 
cruorina por falta de oxígeno, en hematina por la acción de un 
ácido, ó en otras combinaciones. 

Sin detenerme á examinar la forma, disposición y dimensiones de 
todas las piezas del cuerpo de los vengas que difieren en algo de 
las nuestras, citaré tan sólo que la oreja es más punteaguda co­
mo indicando que distan menos que nosotros de sus primeros pa­
dres los cuadrumanos como ellos lo aseguran en sus tradiciones 
y en sus cuentos y consejos. 

El dedo pulgar del pié es más abierto la planta más chata, 
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el juego de los dedos más libre, tanto que con ellos recogen 
del suelo todos los objetos. 

La mano también se diferencia alguna cosa pero especialmente 
en la disposición de los dedos sobre todo en los ancianos como se 
verá por la figura en la que se nota á primera vista la tendencia 
que tienen á doblar la primera falange del dedo. 

Los niños tienen el cuerpo tan echado hacia adelante, que for­
man un ángulo muy pronunciado con la vertical de las piernas. 
Esta posición es la del mono en el momento de dejar el apoyo de 
sus manos para quedar sobre sus piernas. Consecuencia de esta 
figura es que hallándose el centro de gravedad situado muy ade­
lante'caen eon frecuencia de cara en lo que precisamente se dis­
tinguen de nuestros niños europeos que caen generalmente sen­
tados. 

La vista la tienen más desarrollada que nosotros, su alcance su 
poder de penetración es mayor pero nosotros tenemos mayor poder 
de resolución. 

Todos los ensayos que he verificado han sido comparados con mi 
vista que la considero algo superior á las vistas medias, puesto 
que sin necesidad de anteojos desdoblo perfectamente la estrella 
a del Capricornio, veo á Alcor la componente óptica de la dseda de 
la Osa mayor y percibo la externa al Sur y Pleion del grupo de 
las Pleyadas. que las vistas medias no pueden' ni aun siquiera 
adivinar. 

En las distintas series de experimentos, la mayoría de los ne­
gros sometidos á estas pruebas veían antes que yo el círculo y 
cuadrado de color negro que aparecía sobre la plancha blanca del 
aparato pero al irlo aproximando definía yo siempre las figuras 
antes que ellos. 

E l oído y el olfato lo tenemos los europeos mucho ménos desa­
rrollado que los africanos. 

He pasado como sobre ascuas al citar las anteriores observacio­
nes antropológicas, temeroso de aburriros y como creo que lo he 
consegido concluiré ya. 

—Conoces la figura que tiene la tierra que habitamos? pregunté 
á un íétichero á quien había prestado un buen servicio. 

—Si; como la media Luna. A un lado están los pueblos de los 
blancc3, al otro el délos negros y todo elloestárodeadoporelmar. 
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—Ese mar concluye en alguna parte? 
—Sí. 
— Y qué hay más allá? 
—Ñomis—espíritus. 
— Y más allá? 
—Ñomis también. 
—Los ñomis concluirán en algún lado que hay más allá de los 

ñomís? 
—Ñomis siempre ñomis. 
— Y en el Sol, en la Luna, en las Estrellas? 
—Todo está lleno de ñomis. 
—De donde sale tanto ñomi? 
—De los hombres que se mueren. 
—Pero hombres hay pocos, ñomis hay muchos, de dónde salen? 
—Yes tú la chispa que sale de la piedra antes que el gatillo 

del fusil le toque? 
—No. 
—Pues lo mismo es el ñomi, que no se vé. No sabes cuantas 

chispas tiene la piedra. Pues bien el ñomi es el expíritu, la piedra 
el cuerpo. Así vés como con pocos cuerpos puede haber muchos 
ñomis. 

—Pero la piedra se gasta y llega á desaparecer. 
No. A cada golpe salta un pedacito; yo lo he visto y éste peda-

cito se queda en el suelo y allí se mezcla con otras piedras. No se 
pierde nunca. No ves en el bosque, á la hormiga le come el daman, 
al daman la serpiente y á la serpiente la hormiga. 

He aquí desenterrada de los bosques de Africa la teoría de la 
pluralidad de mundos y de la pluralidad de existencias. He aquí 
un pueblo que no comprende el tiempo y sin embargo conoce la 
eternidad. Hombres que viven desnudos en las selvas codeándose 
con tribus de canívales y que proclaman la circulación de la ma­
teria, repitiendo el EN TO PAN de la serpiente Uroboros de los 
alquimistas, que arrancan el tenebroso fiat morís, de la azulada 
bóveda para sustituirla por el fiat lux. 

E l pueblo que dice que nunca jamás se alterará la circulación 
de la materia, que nunca jamás se verificará la cristalización de la 
vida, no es un pueblo salvaje. 

•tCuántas almas blancas he conocido dentro de algunos cuerpos 
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negros! ¡Y cuánta enseñanza hay en sus instituciones, en su admi­
nistración de justicia, en sus ideas y creencias! 

HE DICHO. 

HEMEROTECA 



SONETO-
En una reunión, se disentía 

sobre cual más perfecto era el estado 
del hombre, si de célibe ó casado, 
y cada cual su juicio allí emitía. 

Una recien casada, enaltecía 
la vida por parejas, y, á su laclo, 
un célibe que había, destemplado, 
así su estado el hombre defendía: 

«A todo aquel que al célibe difame 
ó al celibato le haga guerra cruda, 
por sistema, declaróle un infame: 

¡Quién no acata la máxima aunque ruda 
que dice que el buey suelto bien se lame!» 

(Mejor se lamen dos, dijo una viuda). 

EL PADRE CAKTALAPLANA. 
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(CONCLUSIÓN) 

RISTE historia, en el sentido de que hace llorar á 
todo el que todavia sienta latir en su pecho un 
corazón abierto á todas las tiernas emociones, 
es la de Félix Moreno Astray. Perseguido por 
la suerte, desde la cuna, arrastrado por aquella 
á un estado que no era el más conforme á su 

modo de Ser, a su idiosincrasia moral; pensador profundo, orador 
elocuentísimo, sabio y amante de la verdad, que quiso buscar 
hasta donde no podía encontrarla, fué un hombre del que no pue­
de decirse que las pasiones decidieron dé su destino, antes pu­
diera afirmarse que las circunstancias, irresistibles, dado su carác­
ter débil é impresionable, en momentos supremos, le arrastraron 
á consumar los actos de su vida, que son los rasgos más salien­
tes de su historia. ^ 

Sacerdote católico, primero, pastor protestante, después, toda 
su vida es un tegido de episodios, á través de todos los cuales se 
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descubre su alma grande, ávida de la verdad y del bien, que bus­
có por estraños derroteros, sensible, generosa, pródiga, en virtu­
des que no son patrimonio de una secta determinada, con la su­
blime consecuencia de sí misma, llena de bondad hasta para sus 
enemigos, si es que los tuvo personalmente, é impregnada de esa 
aspiración hacia lo desconocido, que fué la nota más distinta y 
saliente de su carácter. 

Manuel Murguía ha pensado y escrito esta semblanza con la 
mano en el corazón, cuyos latidos ha debido tratar de contener 
muchas veces, al dar forma á los pensamientos que abrigaba, y 
no aventuro nada al suponer que más de una sus lágrimas habrán 
borrado lo escrito por su mano, que yo no me avergüenzo en de­
clarar que las mias han corrido abundantemente al leer la rela­
ción de las desdichas de aquél que siempre amó á su pátria, que 
hizo un culto de ella y no encontró en el camino de su existencia 
sino obstáculos, contrariedades, peligros, emboscadas, traiciones, 
espinas y abrojos. 

¡No es bastante haber venido á este mundo con un alma grande 
y un corazón sano, ni la felicidad es compañera del virtuoso ni del 
sábio, ni hay en la vida humana moldes en que vaciar caractéres 
que se despegan de tantas miserias! 

Y ¿Cómo está dicho todo esto? Sentimiento, discreción, galanu­
ra de la frase, vigor del concepto, sublimes arranques, valentía 
en los pensamientos, sencillez encantadora, elegancia rotundidad, 
armonía, todo, en fin, lo que sirve y basta para que el que tales 
cosas escribe pueda ser considerado como uno de los mejores pro­
sistas. 

Y, como se pasa de mágico pensil que perfuman embriagantes 
brisas á suntuoso y magnifícente salón de régio palacio, donde la 
luz se descompone en mil espejos hasta deslumhrar la mirada; sin 
dar lugar á la admiración, nos lleva el autor de Los Precursores 
de una en otra maravillosa contemplación. A lo tierno y noble su­
cede lo gallardo y vir i l , al sábio desgraciado, el poeta que no lo 
es menos, siquiera la desdicha no le hiera tan directamente. La 
historia de Eduardo Pondal, no desmerece de la de sus predece-
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sores en la pléyade de hijos ilustres de que estoy haciendo rela­
ción. 

Nótase en esta semblanza una, asi como dulce afección, muy 
semejante al amor paternal; diriase que el autor, al referir las 
desventuras del poeta, llora las desdichas, del hijo querido, < en 
quien cifró las esperanzas de su Vida y cuya muerte dejó en su 
corazón huella indeleble de amargura, de hastio de la vida, de 
suprema desesperación. Y no desmiente esta imaginación la plá­
cida dulzura, el mágico encanto de aquellas páginas que debió 
inspirar el más arrobador sentimiento, la más sincera adhesión. 
¡Cómo no, si en la vida de Pondal, en sus obras, en sus versos, bri­
lla el amor á la patria querida, al suelo gallego, en cuya dulce 
y espresiva lengua quiso y supo expresar cuanto de noble, grande 
y tierno se encerraba en su alma! ¡Es el amor á los suyos, á 
cuanto les pertenece, es el sentimiento que informa todos los ac­
tos del que ha tomado como formal empresa, digna de toda loa, 
el resucitar en su pais el amor, el respeto, la veneración á los que 
fueron, y amaron á su tierra, si; este amor es el que ha producido 
un libro de tan primosa extructura, de tan nobles tendencias y de 
fines tán dignos y laudables como Los Precursores! 

HEMEROTECÂ , 
MVNICIPAL 

M A D R I 0*Q 

Era pintor, de más imaginación que talento, aunque esto parez­
ca una paradoja. Erró en la dirección que quiso dar á sus extraor­
dinarias facultades. Por virtud de sábios consejos y de las duras lec­
ciones de la experiencia, acertó, algo tarde, por desgracia, con su 
verdadera vocación; supo dar conveniente empleo á sus aptitudes 
y facultades. La fortuna tuvo para él alguna de sus más gracio­
sas sonrisas, pero no abrió del todo la mano para concederle sus 
favores. Murió jóven. Se llamaba Antonio Cendon y como á tantos 
otros, se le hubiera dado al olvido, si Murguia no le hubiera dedi­
cado un recuerdo, que es á manera de epitafio, de corona de siem­
previvas, una plegaria que entrecorta un quejido, un suspiro que 
que acentúa una lágrima. 

* 

Complacerse en torturar su corazón, aumentar, si cabe, la amar-

A l 
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gura que en él rebosa, ahondar y estender las heridas que el in­
fortunio abrió en el alma, añadir aun más amargor á la hiél que 
los desencantos han depositado en ella, valor es que desconozco y 
que admiro en otros, tanto más cuanto más incapaz me siento 
de él. 

Y esto es lo que ha hecho Manuel Murguía, al consagrar un lu­
gar en la série de los escogidos, á la que fué la compañera de su 
vida, la madre de sus hijos, su ídolo y su religión, Rosalía Castro. 

En otros tiempos, hubiera sido una rica-fembra, admirada y fes­
tejada por los que á la gaya ciencia dedicaban sus primores; en 
los nuestros, fué un poeta, un escritor, pues, si, por su delicadeza, 
por su sencillo candor, por su sentimentalismo, se revelaba como 
mujer, y en ella todo era cautivador y atractivo, otras dotes, co­
mo el amor ardiente á su país, su voluntad enérgica para ir allá 
donde sus anhelos la llamaban, su constancia y energía, en medio 
de los rudos embates con que se vió asaltada su existencia, su re­
signación en las desgracias y su admirable serenidad en todas sus 
desdichas, la acreditan de carácter varonil, fuerte con la fuerza de 
sus convicciones y convencida con la conciencia de su misión y de 
su destino. 

Escritora y poeta, ave que abandona su nido, buscando nuevos 
horizontes, en demanda de luz y espacio, suficientes á sus ánsias. 
que vuelve á él, después de haber probado que nada hay más dul­
ce que la vista de los lugares con los que se familiarizó nuestra 
niñez, ávida de sensaciones tiernas, desdeñosa de la gloria y del 
aplauso, tenaz en sus nobles propósitos, precoz en la revelación 
de sus talentos, jamás pintura alguna se hizo con más amor que 
la que de su esposa ha hecho Manuel Murguía. 

Es imperdonable que, con elementos y valía suficientes, no ha­
ya hecho un libro para ella sóla. ¡Puede decirse tanto y tan bue­
no de la poetisa insigne que honró á la literatura gallega y á la 
española con sus versos, á quien la lengua de Galicia debe con­
ceptos tan hermosos, expresiones tan suaves, armonías tan dulces! 
¡Qué fecundidad la suya! ¡Qué pasión tan fielmente retratada! 

¡Qué admirable variedad de aptitudes y qué dominio de géne­
ros distintos! 

Rosalía Castro es acreedora al respeto y admiración de todos y 
en especial del pueblo gallego, que se honrará, honrando la me-
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moría de uno de los iniciadores de su renacimiento literario, ido­
latra de su país, á cuya gratitud tiene indisputables títulos y de­
rechos. 

* * 

La historia de Serafín Avendaüo no es, como la de sus compa­
ñeros anteriores, una historia triste; al contrario de aquellos, el 
biografiado en este lugar, pintor notable, paisajista original y acua­
relista consumado, cuyas obras son hoy muy estimadas en Italia y 
algunas muy admiradas en varias exposiciones. Luchó, si, á brazo 
partido, con la suerte, pero logró encadenarla á sus piés. y hoy es 
feliz en plácido retiro, disfrutando los legítimos placeres de una 
fortuna adquirida con su talento y su trabajo. 

E l capítulo que á Avendaño consagra Murguía es, al par que 
un idilio, en el que se evocan dulces y gratos recuerdos, una eru­
dita disertación sobre el renacimiento de la pintura en España y 
de las fases por que en la misma pararon ciertos géneros, entre 
ellos el.en que más brilla y se distingue Serafín Avendaño. 

* 
* * 

Otros recuerdos, los de una amistad cimentada -en el mutuo 
aprecio y que se vé rota sin causa, constituyen el capítulo dedica­
do á Benito Vicetto, novelista notable, tan fecundo como original, 
algunas de cuyas producciones, han sido consideradas como mode­
los de estilo, de elegancia, de poesía. Vicetto venció, no sin luchar, 
pero disfrutó poco tiempo de su victoria y ésta no le compensó de 
las pérdidas sufridas en el combate. Su retrato, hecho por el autor 
de Los Precursores, nos lo dá á conocer como un hombre extraor­
dinario, amable, apasionado, de carácter desigual, pero franco. V i ­
vió alejado de las relaciones literarias, hasta que una circunstancia 
le reveló á algunos amantes de las bellas letras, como novelista 
eximio, profundo, elegante, en cuyas fábulas palpita la realidad, en 
forma de episodios y aventuras, de algunas de las cuales fué 
Vicetto protagonista, actor ó testigo. Permaneció oscuro y desco­
nocido, en tanto sus compañeros en las afíciones brillaban en 
todos los géneros. Tal vez influiría en ello la condición de su vida 
errante, impuesta por el destino que desempeñaba. 

fel M A O M l 
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Murguía, en este capítulo, ofrece el espectáculo de una sinceri­
dad y nobleza de alma, que se descubre en cada página; no se 
disculpa de cargos que se anticipa á echar sobre si, ni culpa al 
que fué su amigo, y á quien siguió estimando después de dejar de 
serlo; exhala, sí, en todas sus frases cierta amargura, muy natu­
ral en el que sólo puede contar desventuras, pero no por eso es 
ménos puro el perfume de los recuerdos que evoca, ni es ménos 
fresca la brisa que orea su inimitable estilo. 

* 
* * 

¿Quién es Ignotus? Ignotus es un pobre niño, víctima de las des­
gracias de su país, huérfano, sólo, que implora la caridad de los 
transeúntes y que con todo esto abriga un alma de artista, alienta 
un corazón entusiasta por el divino arte, y, sin educación, sin prin­
cipios, inventa melodías inspiradísimas que ejecuta, sin ayuda de 
instrumento alguno, sencillamente con la boca, como los pájaros 
del bosque. Su vocación se revela en todo, en lo que silva, en lo 
que dice, en lo que hace; pero su destino no le permite acaso ten­
der las alas de su génio hacia las regiones que soñó, y parte, parte, 
no se sabe á dónde, ni lo que habrá sido de él. 

Murguía ha puesto la última parte de este capítulo en forma cíe 
relación y en boca de una mujer, tal vez aquella á la que no pue­
de olvidar, como puede deducirse de las iniciales de la dedicato­
ria, pero, con todo, no nos dice quién sea ó haya sido Ignotus. 
Todo en esta parte es incomprensible y tiene algo de simbólico; 
tal vez, bajo ese pseudónimo se oculta un gran artista, pero entón-
ces, ¿á qué ocultarlo? tal vez no fuera un músico y sí un poeta, 
pero ¿por qué no decirlo? El lector, después de haber saboreado 
con delicia, la dulzura y el sentimiento en que el capítulo rebosa, 
al llegar al final, vé cruelmente burlada su tierna ansiedad, su 
afán por dar con el verdadero nombre de aquel cuya breve histo­
ria tanto le ha interesado, y siente como un dolor, y una expresión 
de supremo disgusto se pinta en su rostro. ¡Despertar su interés y 
su simpatía para emplearlas en un desconocido! ¡Esto no está 
bien hecho! ¿Quién es Ignotus? 

* 
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He llegado al fin de mi tarea. Na tengo la confianza de haberla 
llenado á satisfacción. Pero disculpen mi tosquedad y mi pesadez, 
la buena voluntad, el amor con que la he cometido, sin pararme á 
considerar mi insuficiencia y su dificultad. Analizar, siquiera sea 
de pasada un libro como Los Precursores obra es digna de que ta­
lentos más profundos, plumas más correctas que la humilde mia, 
la tomaran á su cargo. Si lo hice yo, fué más por darme á mi mis­
mo el placer de empaparme en sus múltiples bellezas, de aspirar 
la hermosa poesía que se desprende de sus páginas, que por hacer 
alarde de un gusto y un criterio que estoy muy lejos de tener. 

Los Precursores es un libro excelente, primoroso, por la forma 
igual que por el fondo, que hace pensar y despierta recuerdos dor­
midos y esperanzas olvidadas, y hace sentir con vehemencia y 
mueve á los afectos más dulces y agradables. Más de una vez al 
leerlo, mis lágrimas han mojado sus páginas; más de una después 
de un capítulo, me he quedado absorto por mis pensamientos, 
abiertos los ojos, fija la mirada, sin ver nada, sin escuchar nada, 
y esto en largos intérvalos, tal es la mágia de su estilo y la vida 
que palpita en sus cuadros. Y, en medio de esto, la nota dominan­
te, el amor á su país, el amor á G-alicia el ansia no saciable de 
alcanzar para ella la mayor suma de bienes y venturas, el dolor 
por sus desdichas pasadas y presentes, y el deseo de hallar el re­
medio que sólo en cierto modo se indica. 

Pero, á través de tanta poesía y de tanto encanto, ¿qué idea 
palpita en este libro que se anuncia como siendo el primer eco de 
clarín de guerra ó el apostolado de una idea que ha llegado á su 
razón y madurez? Ninguna. Esta es la falta capital del libro. Te­
ner atrevimiento para decir muchas cosas y decirlas bien á las 
claras; tocar cuestiones personalisimas y acaso herir individuali­
dades ligadas con el autor por lazos del afecto más íntimo, ó ene­
mistadas por diferencias de todo género, y no tenerlo para decir 
terminantemente lo que se propusieron esos Precursores, cuyas 
ideas hace suyas y por cuyo triunfo aparece haber trabajado él 
más que nadie, es una habilidad que no comprendemos. ¿Sostiene 
Murguía, y con él los Precursores, la conveniencia, la necesidad y 
el deseo de que Galicia sea un reino independiente de España? 
Pues temeraria atrevida, como es la idea, ha debido exponerla. 

Precisamente hoy, con la libertad del pensamiento, se tiene la 

A, D s. i o DE 
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libertad del libro, como no se ha tenido nunca ¿y qué ménos habla 
de hacer que sostenerla en un libro cuando los irlandeses y no 
pocos importantes vasco-navarros y cubanos la sostienen en los 
hechos? 

¿Pero es que no quiere esto? ¿Es que la idea de los Precursores 
ha sido sólo el levantamiento y renacimiento de la historia social, 
de la historia literaria, de la vida de las costumbres y de la vida 
gallega? Pues, entonces, el Sr. Murguía ha incurrido en una nimie­
dad, impropia de un carácter varonil, al no manifestarlo asi, en 
las páginas del libro. ¡Qué atrevimiento se necesitaba para esto, 
cuando es una idea que domina ya en las conciencias ilustradas! 
Balaguer lo sostiene en la mismísima Academia Española, Lló­
rente, Milá, Lombard, Soler, Sorvas, Manterola, Campion, Arzac, 
Oloriz, y todos los escritores catalanes, castellanos y euskaros lo 
sostienen en sus regiones respectivas; los folk-lores no obedecen 
á otro pensamiento, y el no atreverse á decirlo el Sr. Murguía se­
meja algo así como ir tras de fantasmas que desaparecen tenien­
do al alcance de las manos los objetos que se quieren represen­
tar. Esto es lo que no tendrá justificación en la obra de Murguía y 
no nos acuse de que lo ha dicho; nosotros no lo hemos leído, pues 
á entenderlo así, ¿á qué vendría esta serie de consideraciones eno­
josas, cuando hemos tenido tan grandísimo amor en aplaudir al se­
ñor Murguía? En obra que semeja al estandarte de una rebelión 
los lemas del combate han de ser bien claros, pues, si no hay ya 
pendón insurrecto que asuste, ménos ha de haber idea proclamada 
en el libro, que acobarde. 

JULIO A L V E K D I . 
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¿No les parece á VV. que estos nuevos profetas están dejados de la ma­
no de Dios? 

Anunciar el juicio final este año que tiene unidades, decenas y centenas, 
no me parece muy oportuno; para eso es mejor que el número sea redon­
do y de este modo la mayoría de los vivientes se lo llega á creer, díganlo 
sino aquellos pacíficos varones del año mil, que con sólo anunciarles que 
él mundo iba á perecer, se desprendieron de todos sus bienes en favor de 
la Iglesia, para que les hiciesen sufragios por sus almas á fin de conseguir 
la bienaventuranza eterna. 

Esto produjo su efecto en la distribución de la riqueza territorial al 
año siguiente, pues según algunos estadistas esta propiedad se hallaba 
dividida en cuatro partes; dos que correspondían al Clero y Corporaciones 
eclesiásticas, una al patrimonio del Monarca y la restante á los demás ciu­
dadanos. 

Aquellos fueron buenos profetas; pero estos que sin esperar al año doa 
mil, una vez anuncian que las mujeres en dia señalado perderán todas el 
habla, y otra que la tierra va á desaparecer porque el Corpus y la Na­
tividad de San Juan se celebren en un mismo dia, estos pierden el tiempo. 
Lo más que consiguen es dar sustos gordos y sino que lo digan todos 
aquellos devotos que los periódicos de Madrid nos decían iban á las Visti­
llas en ordenada procesión, para que el Ser Supremo les librara de seme­
jante cataclismo. 

¿Qué anchos se habrán quedado cuando vieron que el dia 24 pasó ni 
más ni ménos que los demás dias? ¿Qué satisfechos estarán al considerar 
que gracias á sus fervorosas oraciones el mundo sigue su normal carrera? 

Con estas gentes los profetas se han hecho imposibles, ó mejor dicho 
han pasado de moda. 

Mientras haya creyentes como los de las Vistillas, el Muhdo seguirá su 
curso; en cambio en Europa nos tendrán siempre en el concepto que goza­
mos de creer en brujas y duendes, y váyase lo uno "por lo otro. 

* * 
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Por segunda vez, desde que esta Audiencia de lo criminal está consti­
tuida, se trasladó la sección segunda fuera de la capital de la provincia. 

Esta vez le correspondió ir á la Ciudad de Alfaro donde el Tribunal 
compuesto de los Sres. D. Félix Herreros y Sicilia presidente, y de los Ma­
gistrados Sres. Martin Cereceda y La Rocha, con el Sr, Teniente fiscal 
Iñiguez, se constituyó en elegante y bien decorada Sala que el Ayunta­
miento de Alfaro les tenía preparada en la Casa Consistorial. 

La causa no reñía la importancia de hacer mover tanto funcionario del 
órden judicial, pues se trataba de un supuesto delito de daños con hurto 
déla leña de unos membrillares, plantados en el linde de dos fincas y dispu­
tados por los respectivos dueños, figurando en el proceso el arrendatario ó 
colono; pero el escesivo celo de la Sección quiso que la causa no sufriese 
más entorpecimientos, toda vez que en el anterior señalamiento no pudo 
celebrarse el juicio oral, por indisposición de una procesada y no había es­
peranzas de que desapareciese la indisposición. 

Para los de Alfaro esto fué un acontecimiento, y el juicio oral comenzó 
ante un gentío inmenso que vió el exámen de testigos y oyó la lectura del 
escrito en que el Ministerio fiscal modificó conclusiones pidiendo la abso­
lución libre de los procesados. 

Con esta modificación el Sr. Fiscal fué breve en su informe y entusias­
mó al público hasta el punto de que le aplaudiera, pero el Sr, Presidente 
se encargó de calmar el entusiasmo, diciendo á los que aplaudían que en 
el templo de la justicia estaban prohibidas semejantes manifestaciones. 
Los abogados D. Eicardo Fernandez Heredia y B. Gonzalo Martínez eran 
los encargados de defender á los procesados, pero se limitaron á elogiar 
la imparcialidad del Ministerio público y á pedir al Tribunal que en defi­
nitiva absolviese á sus defendidos. 

* 
* * 

El Colegio de Abogados de esta Capital se reunió para proceder á la 
renovación de la Junta de Gobierno conforme lo previenen sus estatutos. 
Quedaron elegidos por aclamación para el año económico próximo los se­
ñores siguientes: Decano el Ldo. D. Ildefonso Sicilia y Miguel, Diputado 
1.° Dr. D. Juan Manuel de Miguel, Diputado 2.° Ldo. D. Miguel Salvador 
y Rodrigañez, Tesorero Ldo. D. Franco Iriarte y Secretario Contador 
Ldo. D. Canuto Saenz de Tejada. 

* 
La procesión del Corpus va perdiendo en Logroño algo de su prístina 

brillantez. Esos gigantones y cabezudos por lo general mal vestidos y 
peor ordenados, con el acompañamiento de gaita y tamboril, lo considera­
mos impropio de un acto tan solemne. 

La exhibición de los niños que cada Colegio particular tiene hecha por 
los maestros tampoco me ha parecido bien, porque no estando la carrera 
que la procesión recorre cubierta con toldo para evitar los rayos solares 
del medio día, creo que esas tiernas criaturas corren un riesgo grande 
yendo descubiertos y dándoles el sol como á algunos les daba en la cabe­
za. Si las personas mayores huían á la sombra por no recibir esos rayos 
solares de este mes, con mayor motivo debían haberse apartado los peque-
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fíos. Antes que todo creemos sea la conservación del individuo y como 
con esto se roza la higiene, á las autoridades toca velar por ella, y espe­
ramos que en lo sucesivo ó no se permita á los niños asistir á la proce­
sión, ó se cubra con toldo la carrera como se hace en Madrid y en otras po­
blaciones. 

Por lo demás la procesión estuvo bien, y como en los años anteriores v i ­
mos en ella á las Autoridades civiles y militares, muchos empleados, gran 
número de militares y una porción de niños y niñas vestidos de angelitos. 

* 
* * 

Estos dias oimos con insistencia hablar de que el Regimiento de Bailén 
va á ser relevado y que viene otro en su lugar. Sentiremos que sea cierta 
esta noticia por las simpatías que tanto Jefes como subalternos gozan en 
esta plaza, y por honrarnos nosotros con su distinguido trato. 

Y ŝi es cierto lo que anoche oimos de que el cambio de la guarnición era 
completo, lo sentiremos doblemente porque iguales ó mayores simpatías te­
nemos con los Jefes y Oficiales del Regimiento de Caballería. 

Que no se confirmen ni una ni otra noticia es lo que deseamos. 

* 

En el Teatro tenemos una magnífica compañía de verso dirigida por el 
eminente actor D. José Valero. 

Esta gloria nacional, que gracias á su vigorosa complexión, todavía co­
rre por sus venas ese fuego y en sus ojos se vé esa luz que es destello del 
alma, y que le hacen ese titán que sojuzga y somete al público que le escu­
cha, á su voluntad y á su talento, es un anciano venerable de cerca de 80 
años. 

No nos admira en el decano de nuestros actores esos gritos salvajes de 
ira que brotan de su garganta, ni los acentos aterradores de venganza, ni 
las carcajadas de la locura, ni los angustiosos gemidos de la agonía; no; 
lo que nos admira es la energía del Sr. Valero revelada en sus caídas brus­
cas y la agilidad con que se levanta, pues más parece un chico de quince 
años que un señor de 78. 

Después de 24 años que hacía que no le habíamos visto, le hallamos 
igual; esto es, inimitable. 

Su nombre no puede ménos de figurar entre los de Taima, Rachel, Mai-
quez, Ristori, Luna, Gaprara, Latorre, Guzman y Romea. 

El coliseo de Logroño se ha visto honrado con actor tan ilustre pero, es-
cepcion hecha de tres noches, el público no ha mostrado afición á los dra­
mas, porque la concurrencia en las demás noches ha sido escasa. 

A l Sr. Valero acompañan la Sra. Cirera que es una actriz notabilísima, 
el Sr. Aparicio que es un excelente actor, y los dos hijos del Sr. Valero que 
forman una compañía muy igual y que en todas las representaciones ha 
conseguido grandes aplausos. 

Lástima que el público de esta Ciudad no tenga más afición á esta clase 
de espectáculos, pues notabilidades como el Sr. Valero y la Sra. Cirera se 
ven pocas veces en provincias. 

* 

M A D R. I 
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Anteayer salió con direcdon á Búrgos nuestro querido amigo y colabo-
borador D. Pedro Font, á hacer una visita al famoso monasterio fondado 
por D. Alonso 8.° y su esposa D.a Leonor, denominado las Olgas ó Huelgas, 
qué les sirvió de panteón. 

La afición á cierta clase de estudios le lleva á nuestro amigo á las Huel­
gas, y esperamos ha de sacar todo el partido posible de su visita por más 
que hoy no goce la Abadesa del esplendor y poderío que ningún otro con­
vento disfrutó en el mundo católico. 

Hoy no se conserva más que el edificio; 1<¡)S fueros y privilegios junta­
mente con los bienes tan lucrativos que poseía han desaparecido. 

Las preladas de las Huelgas fueron mimadas por Reyes y Papas conce­
diéndoles tanto en las leyes civiles como en las Canónicas, privilegios y al­
tas prerogativas que hoy apenas se conciben. Ellas ejercían autoridad civil 
y espiritual en 51 villas y lugares con mero y mixto imperio, nombraban 
alcaldes, escribanos y funcionarios municipales; las justicias de Búrgos no 
podían entrár en el monasterio con varas altas, y á su puerta las tenían 
que abatir ó deponer. 

La jurisdicción que ejercían con arreglo á los cánones, era sobre las 51 
villas y 12 conventos. Su autoridad era onmímoda, sin que prelados dioce­
sanos, ni generales de órdenes pudiesen visitarlos según los rescriptos pon­
tificios y de una Real cédula terminante del Emperador Cárlos 5.° 

Allí se conservaban los trofeos que nuestro ejército cogió en la batalla 
de las Navas, entre los que figuraba una arca de oro macizo sobre cuatro 
leones, adornada con multitud de diamantes y otras piedras preciosas, en 
la que guardaba el musulmán el Koran ó libro de su ley. Esta arca desa­
pareció el año de 1808 en el saqueo que los franceses hicieron después de 
la batalla de Gamonal. 

Como se ve, este Monasterio es digno de ser visitado por las personas 
aficionadas á los trabajos históricos y tenemos la seguridad que nuestro 
amigo no perderá el tiempo. 

SOLTERO DE ENCARGO. 


